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Generalidades

Las mariposas son insectos que 
pertenecen al orden Lepidoptera, 

nombre que deriva de las palabras 
griegas lepis (escama) y pteron (ala), 
y que hace referencia a que  sus alas 
están cubiertas de escamas. La es-
tructura, disposición y color de estas 
escamas producen la notable diver-
sidad de colores e iridiscencias pre-
sentes en este orden, el cual, con más 
de 170 000 especies a nivel mundial, 
constituye el segundo más diverso de 
la clase Insecta, sólo antecedido por 
los coleópteros. Los lepidópteros se 
dividen, a su vez, en cuatro subór-
denes, aunque la gran mayoría de 
las especies pertenece al suborden 
Glossata. 

Tradicionalmente, el orden ha 
sido dividido en dos grupos: las ma-
riposas o ropaloceras, y las polillas o 
heteroceras. Sin embargo, no existen 
caracteres morfológicos que permi-
tan separar de manera consistente 
los lepidópteros en estos dos gru-
pos. Dentro de las mariposas se han 
descrito aproximadamente 18 000 
especies, incluidas en las familias: 
Papilionidae, Nymphalidae, Pieri-
dae, Hesperiidae, Lycaenidae y Rio-
dinidae. La categoría taxonómica 
que agrupa a todas estas familias es 
la superfamilia Papilionoidea, la que 
incluye, además, a la familia Hedyli-
dae. Esta última, aunque morfoló-

Papilio de Gundlach, Parides gundlachianus, es-
pecie endémica y la más icónica de la lepidopte-
rofauna de Cuba.

gicamente similar a las polillas, está 
más emparentada con los hespéridos.

La división entre mariposas y 
polillas es útil desde el punto de 
vista práctico, ya que las mariposas 
engloban a especies de morfología 
semejante. Estos insectos suelen te-
ner antenas filiformes con una maza 
en el extremo, las alas anteriores tie-
nen forma triangular y las posterio-
res más ovaladas, ambas con colores 
llamativos y que suelen mantener 
unidas encima del dorso cuando 
están en reposo. El período de ac-
tividad de las mariposas es general-
mente diurno, aunque algunas son 
crepusculares. Por otra parte, las 
polillas agrupan a especies que tie-
nen las antenas de formas variadas, 
a menudo pectinadas, generalmente 
poseen colores pardos y vuelan por 
la noche. No obstante, muchas vue-
lan durante el día y tienen colores 
brillantes (Fig. 1).
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Estos insectos presentan un ciclo 
de vida holometábolo con metamor-
fosis completa, el cual está compues-
to de cuatro fases: huevo, larva u oru-
ga, pupa o crisálida y adulto o imago. 
Los huevos (Fig. 2 b) son depositados 
por la hembra, fijándolos con una 
sustancia pegajosa en las hojas de las 
especies de plantas de las cuales se 
alimentará la oruga. Los huevos ge-
neralmente son menores de 2 mm de 
diámetro y varían en forma y color, 
dependiendo de la especie. Las oru-
gas presentan una cápsula cefálica 
con mandíbulas fuertes, que les per-
miten cortar las hojas de las plantas 
hospederas. El cuerpo es cilíndrico 
y tiene tres pares de patas torácicas y 
de tres a cinco pares de patas falsas 

o pseudópodos en el abdomen (Fig. 
2 c). Estas larvas tienen, generalmen-
te, cinco etapas de crecimiento que 
son conocidas como estadios larva-
les. Durante la fase final del último 
estadio larval, conocida como pre-
pupa, la oruga deja de comer y bus-
ca un sitio donde transformarse en 
crisálida (Fig. 2 c). En dependencia 
de la familia, las pupas pueden de-
sarrollarse en el suelo o adheridas a 
diferentes sustratos, como ramas u 
hojas. Dentro de la crisálida, los teji-
dos de la larva sufren modificaciones 
metabólicas y morfológicas; el adulto 
o imago emerge rompiendo la cri-
sálida. Como sale húmedo y con las 
alas arrugadas, busca un lugar donde 
extenderlas, secarse y bombear he-

Figura 1. Diversidad de polillas cubanas.
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molinfa (fluido homólogo a la sangre 
de los vertebrados) a las alas, antes de 
volar.

Una mariposa se considera en es-
tado adulto cuando es capaz de volar 
y reproducirse. El cuerpo de los adul-
tos está dividido en cabeza, tórax y 
abdomen (Fig. 3). Una de las carac-
terísticas de la cabeza es la presencia 
de dos ojos compuestos, formados 
por gran número de facetas y omati-
dios, sensibles al movimiento, la luz 
y ciertos colores. Entre los ojos, por 
la parte dorsal, se encuentran las an-
tenas; estas tienen función sensorial 
y varían en forma y tamaño depen-
diendo de la familia o especie. Las 
piezas bucales están modificadas 
en un tubo chupador largo, enrolla-
do en espiral, que recibe el nombre 
de espiritrompa; este es un carácter 
compartido entre todas las especies 
del suborden Glossata. El tórax se 
divide en tres segmentos, es la parte 
más fuerte del cuerpo y contiene los 
músculos de la locomoción y órganos 

Figura 2. Etapas del ciclo de vida de Ascia 
monuste; A. pareja en cópula, B. huevos, C. 
oruga o larva y D. pupa o crisálida. 

Figura 3. Partes del cuerpo de una mari-
posa adulta.
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internos. Cada segmento soporta un 
par de patas y los dos últimos las alas. 
Tanto la cabeza como el tórax están 
cubiertos por escamas, muchas de 
ellas modificadas en forma de pelos. 
El abdomen generalmente se compo-
ne de diez segmentos y contiene los 
tractos digestivo y reproductivo.

Las alas de las mariposas son 
membranosas y están cubiertas de 
escamas que les confieren sus colores. 
Estas están sostenidas por un com-
plejo de venas que nacen en la base 
de las alas. El número y disposición 
de las venas es de interés taxonómico 
porque permite la separación de al-
gunas familias y géneros (Fig. 4). Las 
venas, al igual que los espacios entre 
estas, tienen diferentes nombres y 
numeración de acuerdo con el siste-
ma de clasificación; no obstante, el 

Figura 5. Regiones y venas del ala de una 
mariposa.

Figura 4. Algunas de las configuraciones 
de las venas alares presentes en las fami-
lias de mariposas diurnas.

más sencillo es enumerarlas de abajo 
hacia arriba; el ala anterior tiene 12 
venas y la posterior 8. Debido a que 
la primera vena (V1) en ocasiones 
puede dividirse en dos, la forma más 
fácil de enumerarlas es empezando 
por la segunda vena (V2) que es la 
que sale del centro inferior de la celda 
discal (Fig. 5). La celda discal es un 
área alargada y enmarcada por venas 
que nace de la base del ala. Las alas 
se dividen en áreas o regiones (basal, 
discal, postdiscal, marginal, apical) y 
los bordes o márgenes se clasifican en 
costal o costa, externo o lateral y en 
interno o anal; otras partes del ala son 
el ápice y el ángulo anal (Fig. 5). Es-
tas divisiones facilitan la localización 
de manchas, líneas y otros elementos 
que son útiles para la identificación 
de las especies.

Mariposas de Cuba

Cuba es un archipiélago que se 
ubica en la cuenca del mar Caribe y 
está compuesto por aproximadamen-
te 4 000 cayos y pequeños islotes. La 
isla de Cuba, con 104 556 km2 y la Isla 
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1a. Antenas con un gancho en el extremo dis-
tal, antenas separadas en la base. Todas las venas 
que salen de la celda discal sin ramificaciones. 
Mariposas de aspecto robusto, tórax más largo 
que el abdomen, con alas relativamente cortas 
respecto al tamaño del cuerpo y de colores pre-
dominantemente pardos; vuelo rápido y errático 
___________________________   Hesperiidae

1b. Antenas capitadas, sin gancho en el extremo 
distal, antenas unidas en la base. Al menos una 
de las venas que sale de la celda discal se ramifica. 
Mariposas de tamaño variable, alas grandes en 
relación al cuerpo y pueden tener colores llama-
tivos. Vuelo raramente errático ____________   2

2a. Ala posterior con sólo una vena anal; ma-
riposas generalmente grandes y usualmente con 
cola en el ala posterior_________ Papilionidae

2b. Ala posterior con dos venas anales, maripo-
sas generalmente medianas o pequeñas y usual-
mente sin cola en el ala posterior ___________ 3

3a. Patas con uñas bífidas; mariposas de color 
amarillo o blanco, el ala posterior es redondeada 
y no tienen cola __________________ Pieridae

3b. Patas con uñas simples _______________  4

4a. Vena humeral (precostal) ausente en las 
alas posteriores; mariposas de pequeño ta-
maño, de color azul o pardo, usualmente con 
una o dos delgadas colitas en el ala posterior 
____________________________  Lycaenidae

4b. Vena humeral presente ______________  5

5a. Antenas notablemente largas y sin carinas 
longitudinales ventrales; mariposa de color cas-
taño rojizo o pardo-grisáceo con bandas concén-
tricas; en el ángulo anal de las cuatro alas exhiben 
un ocelo ________Dianesia carteri, Riodinidae

5b. Antenas de longitud normal y con dos o tres 
carinas longitudinales ventrales; primer par de patas 
atrofiado. Mariposas de diversos tamaños, general-
mente de colores vistosos; algunas especies presentan 
cola en el ala posterior____________ Nymphalidae

Papilionidae
Pieridae

Lycaenidae
Riodinidae

N
ym

phalidae

Clave para la identificación de las familias de mariposas cubanas

H
esperiidae
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de la Juventud con 2 204 km2, cons-
tituyen las dos islas de mayor exten-
sión; el resto de las islas cubren una 
superficie de 3 126 km2. Políticamen-
te, Cuba se divide en 15 provincias 
y el municipio especial Isla de la Ju-
ventud (Fig. 6). El relieve está mayo-
ritariamente compuesto por llanuras 
que se extienden por más del 80 % del 
área terrestre. El resto de la superfi-
cie lo constituyen zonas de moderada 
altura y montañas. Las mayores ele-
vaciones del país se encuentran en la 
Sierra Maestra: el pico Turquino y el 
pico Cuba, con 1974 y 1874 m sobre 
el nivel del mar, respectivamente. El 
clima cubano es tropical, con una 
distribución estacional de las preci-
pitaciones; la temporada de lluvias se 
extiende de mayo a octubre y la me-
nos lluviosa de noviembre a abril. Las 
temperaturas son generalmente altas 
con valores medios anuales entre 22 
y 28 °C. 

En Cuba se han descrito varias 
formaciones vegetales, pero de ma-
nera general pueden agruparse en 
bosques, matorrales, vegetación her-

bácea, complejos de vegetación y 
vegetación secundaria. Actualmente 
en la isla existe un elevado grado de 
fragmentación y aislamiento de los 
núcleos de vegetación natural. Las 
zonas que aún retienen cierto grado 
de naturalidad y representatividad 
de la biota terrestre, constituyen sólo 
alrededor del 10 % del archipiélago 
cubano. Estas, en su mayor parte, se 
localizan en lugares de difícil acce-
so como son los sistemas montaño-
sos, ciénagas, zonas costeras y cayos 
que rodean la isla principal. El Sis-
tema Nacional de Áreas Protegidas 
(SNAP) de Cuba está integrado por 
211 unidades, de las cuales 77 son de 
significación nacional y 134 de sig-
nificación local (Fig. 6). El sistema 
abarca una superficie que represen-
ta 20,20 % del territorio nacional y 
17,16 % de la superficie terrestre. La 
mayor parte de las áreas protegidas 
terrestres se encuentra en colinas y 
montañas con reductos de bosques 
prístinos, y en llanuras donde per-
manecen algunos bosques y pastiza-
les naturales. 

Figura 6. Mapa del archipiélago cubano, las zonas sombreadas en verde representan las 
regiones de mayor altitud. Se ilustran las áreas protegidas y las principales autopistas y 
carreteras que conectan las diferentes regiones del país. 
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Familia Subfamilia No. Especies Endemismos
Papilionidae Papilioninae 15 (3) 9
Hesperiidae Hesperiinae 26 (1) 8

Eudaminae 17 (1) 6
Pyrginae 14 (2) 4

Pieridae Pierinae 5 (1) 1
Coliadinae 29 (4) 7
Dismorphiinae 1 1

Riodinidae Riodininae 1 1
Lycaenidae Polyommatinae 7 1

Theclinae 13 (1) 2
Nymphalidae Apaturinae 2 1
 Biblidinae 9 (2) 3

Charaxinae 5 3
Cyrestinae 2 2
Danainae 8 5
Heliconiinae 6 2
Libytheinae 3 (2) 1
Limenitinae 2 (1) 1
Nymphalinae 19 (1) 3
Satyrinae 16 17

Tabla 1. Familias, subfamilias, número de táxones (especies y subespecies) y endemis-
mos de mariposas en Cuba; entre paréntesis se indica, del total de táxones, el número 
de especies ocasionales o accidentales.

En comparación con otros grupos 
de insectos, las mariposas podrían 
considerarse entre los mejores estu-
diados en Cuba. Desde el siglo XIX 
naturalistas como Felipe Poey y Aloy 
y Juan C. Gundlach describieron es-
pecies y publicaron interesantes datos 
sobre la historia natural de estos in-
sectos; el primer tomo de “Contribu-
ción a la Entomología Cubana” es una 
obra aún de referencia publicada por 
Gundlach en 1881. Durante la prime-
ra mitad del siglo XX, otros natura-
listas, como Salvador Luis de la To-
rre y Charles T. Ramsden, realizaron 
importantes aportes al conocimiento 
del grupo, y ejemplares de mariposas 
recolectados por ellos se encuentran 
en muchas colecciones cubanas y ex-
tranjeras. A los lectores de este libro 

sugerimos tres obras sobre lepidópte-
ros que han sido publicadas en Cuba 
en los últimos cuarenta años: “Atlas 
de las Mariposas Diurnas de Cuba” de 
Pastor Alayo y Luis R. Hernández, el 
tomo VI de “Entomofauna Cubana” 
de Fernando de Zayas y “Lepidópte-
ros de Cuba” editado por Alejandro 
Barro y Rayner Núñez. En estas obras 
podrán profundizar en la taxonomía 
y temas generales sobre la ecología de 
las mariposas cubanas.

En Cuba se reconocen aproxima-
damente 1 600 especies de lepidópte-
ros y 200 son especies de mariposas 
(Tabla 1); de éstas 78 táxones (42 es-
pecies y 36 subespecies) son endémi-
cos, o sea, exclusivos del archipiélago 
cubano. No obstante, la aplicación 
de técnicas moleculares en los estu-
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dios taxonómicos está produciendo 
cambios en la clasificación, así como 
la descripción de especies gemelas o 
crípticas. Un ejemplo de esto lo cons-
tituye el género Calisto, donde en la 
última década se han descrito nueve 
nuevas especies exclusivas de Cuba 
(Fig. 7).

Del total de especies reportadas 
para Cuba, al menos 19 constituyen 
registros ocasionales de especies con-
tinentales, la mayoría registradas de 
una sola localidad o registros erró-
neos (ej. ejemplares mal etiquetados 
referidos a Cuba). Entre las especies 
icónicas de mariposas cubanas se 
podrían destacar al Papilio de Gund-
lach (Parides gundlachianus), especie 
endémica y de colores llamativos, 
así como dos hespéridos: el Saltador 
Enano (Oarisma nanus), una de las 
mariposas más pequeñas del mundo, 
y Holguinia (Holguinia holguin), que 

pertenece al único género monotípi-
co de mariposas cubanas.

Debido a que las mariposas son 
insectos de elevada movilidad y dada 
la ausencia de barreras geográficas 
importantes en Cuba, la mayoría de 
las especies tienen una amplia distri-
bución. No obstante, existen especies 
cuya distribución está limitada a unas 
pocas localidades (ej. varias especies 
del género Calisto) y otras presentan 
poblaciones disyuntas, aisladas en las 
regiones montañosas de la isla (ej. 
Dismorphia cubana, Greta cubana, 
Parides gundlachianus). Basado en 
la información compilada para este 
libro, se obtuvo la distribución de la 
riqueza conocida en las regiones en 
que ha sido subdivido el archipiélago 
cubano; éstas son unidades geográfi-
cas con características particulares en 
cuanto a su historia geológica, relieve 
y paisajes (Fig. 8). Se aprecia que, tan-
to en regiones montañosas como en 
aquellas caracterizadas por llanuras 
y accidentes geográficos de modera-
da altitud, es posible encontrar altos 
valores de riqueza. De igual manera, 
sitios cercanos a los grandes centros 
urbanos, como La Habana, Cama-
güey y Santiago de Cuba, presentan 
cifras equivalentes a las zonas más 
conservadas del país. 

En Cuba es posible observar ma-
riposas en cualquier época del año, 
aunque durante los meses de prima-
vera y verano son más abundantes. 
Sin embargo, existen especies que tie-
nen poblaciones migratorias; aunque 
muchas son raras, otras durante los 
meses “otoñales” son abundantes en 
algunas localidades. Por ejemplo, en 
la península Guanahacabibes, entre 

Figura 7. Calisto de Gundlach (Calisto 
gundlachi), especie recientemente descu-
bierta en los cuabales de Galindo, Santa 
Cruz del Norte, de donde al parecer es ex-
clusiva. 
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Figura 8. Distribución de la riqueza de mariposas en las regiones físico-geográficas de Cuba, según 
Mateo y  Hernández (2019): 1. Llanura de Guanahacabibes, 2. Llanura de Guane, 3. Llanura del 
norte de Pinar del Río, 4. Montañas de la Sierra de los Órganos, 5. Montañas de la Sierra del Rosa-
rio, 6. Llanura del sur de Pinar del Río, 7. Llanuras y alturas del norte de La Habana–Matanzas, 8. 
Región Urbanizada de La Habana, 9. Llanuras de Ariguanabo-Almendares-San Juan, 10. Alturas 
de Bejucal–Coliseo, 11. Llanura de Artemisa, 12. Llanuras y colinas del norte de la Isla de la Juven-
tud, 13. Llanura del sur de la Isla de la Juventud, 14. Llanura sumergida e Islas del Archipiélago de 
los Canarreos, 15. Llanura de Zapata, 16. Llanura de Colón, 17. Llanura de Manacas, 18. Alturas 
de la cordillera septentrional, 19. Llanura de Corralillo-Yaguajay, 20. Llanura Sumergida e Islas del 
Archipiélago de Sabana, 21. Llanura de Cienfuegos, 22. Montañas de Trinidad, 23. Alturas de Cu-
banacán, 24. Llanura de Santa Clara-Sancti Spíritus, 25. Montañas de Sancti Spíritus, 26. Llanura 
de Trinidad-Banao, 27. Llanura de Júcaro, 28. Llanura de Ciego de Ávila, 29. Llanura de Morón, 
30. Llanura Sumergida e Islas del Archipiélago de Camagüey, 31. Llanura del Norte de Camagüey 
y Maniabón, 32. Alturas de la Sierra de Cubitas, 33. Llanura del Centro-Norte de Camagüey, 34. 
Llanura del Centro - Sur de Camagüey, 35. Llanura del Sur de Camagüey, 36. Llanura Sumergida 
e Islas del Archipiélago de los Jardines, 37. Llanuras y Alturas de Maniabón, 38. Alturas de Ba-
nes-Holguín, 39. Llanura del Cauto, 40. Alturas de Báguanos, 41. Llanura de Nipe, 42. Llanura 
de Sagua de Tánamo, 43. Montañas de Nipe, 44. Montañas de la Sierra Cristal, 45. Alturas de 
Mayarí, 46. Llanura de Palma-San Luis, 47. Depresión de Sagua de Tánamo, 48. Meseta de Gua-
so-Los Montes, 49. Montañas de Moa-Toa, 50. Montañas de las Cuchillas de Baracoa, 51. Meseta 
de Maisí-Zapote, 52. Montañas de Purial e Imías, 53. Depresiones y Mesetas de Mariana-Yateras, 
54. Llanura de Guantánamo, 55. Llanura de Songo-La Maya, 56. Montañas de la Sierra de la Gran 
Piedra, 57. Llanura de la Depresión de Santiago de Cuba, 58. Alturas de Boniato - Dos Palmas, 59. 
Montañas de la Sierra del Cobre, 60. Montañas de la Sierra del Turquino, 61. Alturas de Guisa-Bai-
re, 62. Llanura Elevada de Jiguaní, 63. Llanura de Manzanillo, 64. Montañas de la Sierra de Pilón, 
65. Llanura y Meseta de Cabo Cruz.

los meses de septiembre y noviembre 
es posible observar, como consecuen-
cia del arribo de individuos migrato-
rios provenientes de Norteamérica, 
concentraciones de la forma conti-
nental de la Monarca (Danaus plexi-
ppus plexippus; Fig. 9), la cual es rara 
en la mayor parte de la isla. Los mejo-
res hábitats para observar mariposas 
son aquellos abiertos, con incidencia 

de mucha luz solar y con gran diver-
sidad vegetal, como los bordes de los 
bosques, la vegetación alrededor de 
los cuerpos de agua y matorrales. No 
obstante, algunas especies de hespé-
ridos y ninfálidos, pueden preferir las 
zonas de vegetación densa. Los me-
jores días para la observación son los 
soleados; durante los días nublados, 
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fríos o lluviosos la actividad de las 
mariposas decae.

Además de procesos históricos 
de especiación y adaptación, la dis-
tribución actual de algunas especies 
podrían ser el resultado de eventos 
de extinción, relativamente recientes, 
producto de actividades antrópicas, 
como la urbanización, el uso de pes-
ticidas y la pérdida de sus hábitats. 
En Cuba 15 especies de mariposas 
han sido categorizadas en peligro de 
extinción: 2 en Peligro Crítico, 5 En 
Peligro y 8 Vulnerables (Fig. 10). Sin 
embargo, muchas especies aún no 
han sido evaluadas y posiblemente 
nuevos procesos de categorización 
podrían incluir otras especies, sobre 
todo algunos endemismos de dis-
tribución restringida a localidades 
sobre las que existen presiones rela-

cionadas con la minería e intereses 
agro-forestales. 

Sobre el presente libro

Este libro se diseñó como una guía 
de campo para la identificación de las 
mariposas diurnas de Cuba en su me-
dio natural. Está dirigido a todos los 
amantes y aficionados a la naturaleza, 
a los estudiantes de las ciencias natu-
rales, así como a profesionales y espe-
cialistas dedicados a la conservación y 
el manejo de los recursos naturales de 
Cuba. 

La identificación de zonas priori-
tarias para la conectividad del paisa-
je y el establecimiento de corredores 
biológicos son estrategias que podrían 
reducir la pérdida de biodiversidad a 
nivel local y regional. En áreas conti-
nentales, varios estudios han encon-
trado que los corredores facilitan la 
dispersión de especies de mariposas 
entre fragmentos de hábitats aisla-
dos, incrementando la diversidad de 
mariposas a nivel regional. Entre los 
objetivos del proyecto “Conectan-
do Paisajes” se encuentra la creación 
de corredores biológicos en las áreas 
montañosas de Cuba, como una es-
trategia para la gestión de los espacios 
naturales y reducir la pérdida de bio-
diversidad en estas regiones de Cuba. 
No obstante, para monitorear y eva-
luar la efectividad de las acciones de 
restauración y reforestación asociada 
a estos corredores, se hace necesario 
disponer de inventarios y tendencias 
poblacionales de especies indicado-
ras de conectividad, como son las 
mariposas.

Figura 9 . Grupo de Monarcas de la subes-
pecie continental (Danaus plexippus plexi-
ppus), península de Guanahacabibes.
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que el lector pudiera encontrar referi-
da la especie en otras fuentes. 

Para cada especie se brinda una 
breve descripción, que incluye la en-
vergadura alar, o sea, la distancia que 
media entre las dos alas extendidas, 
así como otras características de su 
morfología externa, con énfasis en la 
forma y el patrón de coloración de las 
alas. En el caso de especies con dimor-
fismo sexual y estacional, se describen 
las principales variaciones entre los 
sexos y las estaciones del año. Ade-
más, se presentan datos relacionados 
con sus preferencias ecológicas y con-
ductas, incluyendo los géneros o es-
pecies de plantas que son conocidas 
como hospederos de sus larvas. Con 
el fin de brindar un estimado de la fre-
cuencia de observación de la especie, 
estas se categorizaron en: rara, poco 
común, común y muy común. Estas 
categorías se basaron en el número de 

Las mariposas, al ser organismos 
móviles, hacen uso del paisaje a dife-
rentes escalas y son afectadas por la 
fragmentación, la contaminación y los 
cambios en el uso del suelo. En una re-
gión, los ensambles de mariposas más 
diversos se encontrarán en aquellas 
localidades donde exista un adecua-
do entramado de sitios de alimenta-
ción y reproducción. Estos insectos 
son críticos para el funcionamiento 
de muchos ecosistemas, con especies 
que funcionan como herbívoros, po-
linizadores y presas de diversas espe-
cies de vertebrados e invertebrados. 
Adicionalmente, al ser organismos 
ectotermos, son altamente sensibles 
a los cambios del clima. Lo anterior, 
unido a que la mayoría de las especies 
cubanas podrían ser reconocibles en 
el campo, las convierten en un grupo 
factible como bioindicador, tanto de la 
calidad del hábitat y salud del ecosis-
tema, como de sus valores faunísticos. 
Esta guía pretende ser una herramien-
ta que facilite el uso de estos insectos 
como indicadores de biodiversidad y 
de procesos ecológicos, tanto en áreas 
naturales como agro-forestales.

El libro está dividido en capítulos, 
los que se corresponden con las dife-
rentes familias en las que se incluyen 
las mariposas. Dentro de cada capítu-
lo, las especies se agruparon por subfa-
milias y se ordenaron alfabéticamente 
según los géneros y especies. Para cada 
especie se propone un nombre común 
en español, seguido del nombre en in-
glés, según el sitio web “Butterflies of 
America” (www.butterfliesofamerica.
com). Adicionalmente, se brindan las 
principales sinonimias, o sea, diferen-
tes combinaciones de nombres con las 

Figura 10. Saltadora Colilarga Cubana 
(Chioides marmorosa), especie categoriza-
da En Peligro de extinción.
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registros (ej. publicaciones, especíme-
nes depositados en colecciones, etc.) 
de la especie y son una aproximación 
a la probablilidad con la cual esta pue-
de ser observada a través del archi-
piélago cubano. Sin embargo, algunas 
especies categorizadas como raras o 
poco comunes, podrían ser comunes 
y abundantes en determinadas locali-
dades y temporadas del año. 

Como elementos clave para la 
identificación, se presentan las vistas 
superior e inferior de individuos de 
colecciones, y en especies con nota-
ble dimorfismo se muestran ambos 
sexos. Como una referencia del ta-
maño cada vista incluye una escala 
de referencia de 10 mm. Por especie 
se presenta un mapa donde los puntos 
indican las localidades donde ha sido 
observada o recolectada. Estas fueron 
tomadas de publicaciones científicas y 
datos de campo inéditos de los auto-
res. Además, se utilizó la información 
asociada a especímenes depositados 
en las colecciones entomológicas más 
importantes de Cuba, tanto en núme-
ro de especímenes como en su repre-
sentatividad geográfica, estas fueron: 
la del Instituto de Ecología y Siste-
mática, el Museo de Historia Natural 
Felipe Poey de la Universidad de La 
Habana, la Colección Charles Thomas 
Ramsden de la Universidad de Orien-
te y el Museo Nacional de Historia 
Natural. Algunas de estas colecciones 
albergan registros históricos, no obs-
tante, para la elaboración de los mapas 
se excluyeron recolectas del siglo XIX 
y las primeras décadas del XX de espe-
cies que no se han vuelto a recolectar 
en determinadas regiones, como son 
los casos de Lycorea halia, Dismorphia 

cubana y Greta cubana en la región 
occidental de Cuba.  

Adicionalmente, para la obten-
ción de información de localidades, 
así como fotografías de ejemplares, 
se utilizaron las colecciones privadas 
de Douglas M. Fernández y Yosiel Ál-
varez. Para generalizar la distribución 
hacia áreas geográficas más extensas, 
que pudieran ser zonas potenciales 
para la presencia de la especie, los 
puntos fueron combinados con el 
mapa de regiones geográficas (ver Fig. 
8). Esta regionalización pudiera servir 
para indicar las especies que pudieran 
encontrarse en determinada locali-
dad, así como permitir identificar re-
gistros interesantes desde el punto de 
vista de la distribución geográfica.

El libro incluye una sección con 
láminas a color, y exceptuando algu-
nas especies consideradas muy raras, 
se muestran fotos de todas las especies 
de mariposas cubanas. En total se in-
cluyen 280 fotografías obtenidas en la 
naturaleza. Estas, además de mostrar 
la coloración de los individuos en su 
medio, la cual puede perderse en es-
pecímenes de colecciones, ilustran 
aspectos conductuales que pudieran 
facilitar al lector la identificación en 
el campo.  La mayoría son inéditas y 
muchas realizadas para el presente li-
bro. Al final del libro el lector podrá 
encontrar la lista actualizada de las 
mariposas cubanas, así como un glo-
sario de términos y un compendio de 
referencias bibliográficas relacionadas 
con las mariposas de Cuba, así como 
otras empleadas en la realización de 
este libro.
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Los papiliónidos son una familia 
poco numerosa, agrupa aproxi-

madamente unas 570 especies y 32 
géneros. Estas mariposas, de distri-
bución global, alcanzan su máxima 
diversidad en los trópicos. Esta fami-
lia incluye algunas de las mayores y 
más llamativas mariposas del mundo. 
Los adultos son de tamaño mediano 
a grande, con escaso dimorfismo 
sexual y su principal característica, 
aunque no se observa en todas las 
especies, es la presencia de unas pro-
longaciones a manera de cola en las 
alas posteriores. Las alas son anchas y 
con la venación bien marcada, tienen 
una cabeza gruesa con ojos promi-
nentes, palpos cortos y antenas ter-
minadas en grandes mazas. Tienen 
tres pares de patas funcionales, de 
igual longitud, fuertes y terminadas 
en dos uñas, adaptadas para agarrar-
se a las plantas que visitan. En las alas 
de los machos, de algunas especies, 
se observan androconias, que no son 
más que escamas modificadas para 
distribuir olores o feromonas que son 
empleados para la atracción sexual.

Los huevos son esféricos, de color 
blanco, amarillo o verde. Las orugas 
son cilíndricas, gruesas y de colores 
llamativos o blanquecinos y pardos, 
semejando heces de aves. Presentan 
detrás de la cabeza un órgano eréctil, 
el osmeterio, en forma de cuerno y 

PAPILIONIDAE

Cópula de Battus polydamas cubensis.
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de color rojizo, amarillento o blanco, 
que produce secreciones que contie-
nen terpenos de un olor desagrada-
ble. Este órgano lo proyectan si se 
sienten amenazadas. Tienen el cuer-
po liso o con proyecciones carnosas, 
cortas o moderadamente largas y el 
tórax puede ser dilatado, en forma de 
joroba. Pueden construir la crisálida 
dentro de un débil capullo sedoso, 
debajo de la hojarasca o superficial-
mente en la tierra. También pueden 
fijarse a ramas y troncos de la planta 
hospedera mediante hebras de hilos 
de seda por la parte media del cuer-
po (a manera de un cinturón) y por el 
extremo caudal a través del cremás-
ter. Las crisálidas exhiben un par de 
proyecciones cefálicas laterales así 
como una en el dorso del tórax, como 
cuernos romos.

Los papilionidos están represen-
tados en Cuba por 15 especies de las 
cuales se reconocen 9 táxones endé-
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micos; dos especies del género Pte-
rourus: P. troilus (Linneaus, 1758) y 
P. palamedes (Drury, 1773), se consi-
deran accidentales. Ambas fueron re-
portadas en las cercanías de La Haba-
na antes de la primera mitad del siglo 
pasado, al parecer procedentes de los 
EE. UU., y nunca más se han obser-
vado en Cuba. Por otra parte, Papilio 
polyxenes polyxenes, considerada una 
subespecie endémica, es extremada-
mente rara; desde las primeras déca-
das del siglo XX no se ha registrado 
ningún individuo y algunos autores 
la consideran extinta. 

Entre las mariposas cubanas, los 
papiliónidos se destacan por su gran 
tamaño, colores llamativos y vuelo 
lento; algunos llegan a ser comunes 
en hábitats urbanos. El nombre co-
mún “perro”, por el cual se conocen 
algunas de estas especies, proviene de 
la similitud de la larva, en sus esta-
dios más avanzados, con la cabeza de 
un perro. Las larvas de algunas espe-
cies se alimentan de hojas de cítricos, 
algunos de interés económico, por lo 
que pueden llegar a ser consideradas 
plagas de importancia agrícola. En la 
primera década de este siglo se regis-
tró por primera vez en Cuba la pre-
sencia del Papilio del Limón (Papilio 
demoleus), especie invasora y consi-
derada una de las mayores plagas de 
los cítricos. A pesar de que su impac-
to no es aún evidente, dado su rápida 
expansión en Cuba debe ser monito-
reada por las autoridades de sanidad 
vegetal. 
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Larvas de papiliónidos cubanos: Ba-
ttus polydamas cubensis (A), Parides 
gundlachianus (B), Battus devilliers (C) 
y Heraclides oviedo (D).
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do en jardines y arboledas urbanas, 
uverales, bosques siempreverdes y 
semideciduos, donde generalmente 
forrajea en los estratos bajos. Sus lar-
vas se alimentan de especies del gé-
nero Aristolochia (Aristolochiaceae). 

Battus polydamas cubensis
(Dufrane, 1946); Lámina 4 

Polidamas/Polydamas Swallowtail
Sinónimos: Papilio polydamas

Descripción: Envergadura entre 
84 y 110 mm. Representa el único 
papiliónido nativo que no tiene cola 
en las alas posteriores. El color de las 
alas es negro con un viso verdoso 
que es más evidente en las posterio-
res. En ambas alas presenta una fila 
de manchas amarillas paralelas al 
margen externo, por la parte ventral 
de las alas posteriores existe una fila 
submarginal de manchas rojas.

Distribución: Esta subespecie 
se distribuye fundamentalmente en 
el archipiélago cubano, aunque exis-
ten registros en las Islas Caimán; tie-
ne amplia distribución. 

Subfamilia Papilioninae

Battus devilliers
 (Godart, 1823); Lámina 3-4

Papilio de De Villers/De Villiers’ Swallow-
tail 
Sinónimos: Papilio devilliers.

Descripción: Envergadura entre 
85 y 104 mm.  Coloración negruz-
ca por la cara superior con un viso 
azuloso, más pronunciado en las 
alas posteriores. En las anteriores 
presenta una serie de puntos blancos 
en posición submarginal, en las pos-
teriores las manchas submarginales 
son más grandes y tienen una tonali-
dad gris azuloso. Las posteriores por 
la parte ventral tienen una fila de 
manchas de color rojo en posición 
submarginal.

Distribución: Se distribuye en 
el archipiélago cubano y las Baha-
mas. En Cuba tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Común; frecuente 
en zonas de vegetación secundaria 
y hábitats abiertos. Se ha observa-

Battus devilliers: vista superior e inferior; loca-
lidades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.

Battus polydamas cubensis: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
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Ecología: Muy común, se ob-
serva en una amplia diversidad de 
hábitats, es frecuente en bosques y 
matorrales cercanos a las costas; no 
obstante, puede ser observada desde 
jardines y arboledas urbanos hasta 
en bosques nativos de los ecosiste-
mas de montaña. Sus larvas se ali-
mentan de plantas del género Aristo-
lochia (ej. A. elegans).

Heraclides andraemon andraemon 
Hübner [1823]; Lámina 1

Perro del Naranjo/ Bahamian Swallowtail
Sinónimos: Papilio andraemon. 

Descripción: Envergadura entre 
80 y 100 mm. Las alas son de color 
pardo oscuro y presentan una franja 
amarilla ancha, más o menos recta, 
que se extiende desde el ápice de las 
alas anteriores hasta el margen me-
dio interior de las posteriores. En las 
anteriores se observan dos pequeñas 
barras perpendiculares que conec-
tan la franja ancha con la costa de la 
mitad apical del ala. La cola es ancha 

y espatulada con una mancha amari-
lla en su extremo.

Distribución: Antillas (Islas 
Caimán, Jamaica, Islas Turcas y Cai-
cos, Jamaica), en Cuba tiene amplia 
distribución. 

Ecología: Muy común; frecuen-
te desde jardines y arboledas urba-
nas hasta en los ecosistemas mon-
tañosos más conservados. Presenta 
un vuelo rápido y es más activa alre-
dedor del mediodía. Sus larvas han 
sido observadas en especies de la fa-
milia Rutaceae (ej. Citrus aurantium, 
C. limon, C. sinensis, Zanthoxylum 
martinicensis, Belou marmelos, Ruta 
chalepensis). 

Heraclides androgeus epidaurus
(Godman y Salvin, 1890); Lámina 2

Perro de Montaña / Androgeus Swallow-
tail
Sinónimos: Papilio androgeus epi-
daurus, Papilio epidaurus

Descripción: Envergadura en-
tre 116 y 143 mm. Muestra dimor-
fismo sexual; los machos presentan 
una franja amarilla que cubre casi 
completamente las alas anteriores y 
posteriores; los bordes de ambas alas 
son de color pardo oscuro. Las alas 
de las hembras son de un color ne-
gruzco con una mancha verde azu-
losa que cubre la mitad posterior de 
las posteriores. La cola es relativa-
mente corta y sin mancha amarilla 
en su extremo. 

Distribución: Antillas Mayo-
res (La Española y Puerto Rico), en 
Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Común; frecuente en 
zonas de ecotono de bosques de mo-

Heraclides andraemon andraemon: vista supe-
rior e inferior; localidades donde se ha registra-
do en el archipiélago cubano.



Papilionidae

27

Heraclides androgeus epidaurus, macho (arriba) 
y hembra (debajo): vista superior e inferior; loca-
lidades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.

Heraclides aristodemus temenes: vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

tañas. Habitualmente vuela en el do-
sel de la vegetación, pero puede ser 
observada en el suelo alimentándose 
en depósitos de arcilla. Los machos 
son territoriales y vuelan en lugares 
abiertos y soleados defendiendo un 
área. Las hembras son raras de ob-
servar. Sus larvas se alimentan de es-
pecies de la familia Rutaceae.

Heraclides aristodemus temenes
(Godart, 1819); Lámina 1

Perro Oscuro / Schaus’ Swallowtail 
Sinónimos: Papilio aristodemus teme-
nes, Papilio temenes. 

Descripción: Envergadura entre 
94 y 118 mm. El patrón de franjas y 
manchas es similar al de H. oviedo 
aunque el fondo es de color pardo 
claro, resultando en una coloración 
menos contrastante. Presenta una 

franja diagonal de color amarillo 
que se extiende desde el ápice de las 
alas anteriores hasta la región media 
de las posteriores, presenta manchas 
amarillas en la región submarginal 
de ambas alas. La cola tiene lados 
rectos y carece de mancha amarilla 
en el extremo.

Distribución: Cuba, Isla de la 
Juventud e Islas Caimán. Se ha ob-
servado y recolectado con mayor 
frecuencia en localidades del oriente 
de Cuba.  

Ecología: Poco común; más fre-
cuente en hábitats xerofíticos, mato-
rrales costeros y bosques micrófilos. 
Esta especie es más activa al final 
de la mañana, pero ocasionalmente 
tiene un segundo pico de actividad 
antes del crepúsculo. Tiene un vue-
lo rápido, habitualmente a menos 
de dos metros del suelo, aunque en 
ocasiones puede volar en los estratos 
más altos de la vegetación. Las larvas 
han sido observadas en especies de 
la familia Rutaceae (ej. Citrus auran-
tium, Amyris balsamifera y Amyris 
elemifera).
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Heraclides caiguanabus 
(Poey, [1852]); Lámina 1

Perro de Costa/ Poey’s Black Swallowtail
Sinónimos: Papilio caiguanabus

Descripción: Envergadura en-
tre 86 y 96 mm. La coloración es 
negra, presenta una fila de manchas 
amarillas en la región submarginal 
de las alas anteriores. En la región 
postdiscal de las posteriores presen-
tan una fila de manchas de mayor 
tamaño que las presentes en las an-
teriores; estas son de color amarillo 
en los machos y blanco azuloso en 
las hembras.  La cola es recta.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba de amplia distribución. 

Ecología: Común, más frecuen-
te en zonas de vegetación abierta y 

en sitios cercanos a la costa. Sus lar-
vas se alimentan de Zanthoxylum sp. 
(Rutaceae).

Heraclides oviedo 
(Gundlach, 1866); Lámina 1

Perro de Bosque / Cuban King Swallowtail 
Sinónimos: Papilio oviedo, Papilio 
thoas oviedo

Descripción: Envergadura entre 
100 y 122 mm. Las alas son de color 
pardo oscuro y presenta una franja 
amarilla que contrasta con el color 
oscuro del fondo; esta se extiende 
desde el ápice de las alas anterio-
res hasta la base de las posteriores. 
Presenta manchas en la región sub-
marginal de ambas alas, aunque las 
de las alas posteriores son de mayor 
tamaño.  La cola es espatulada con 
una mancha amarilla en el extremo. 

Distribución: Endémica de 
Cuba, muestra una amplia distri-
bución, aunque no se ha registrado 
para la Isla de la Juventud ni los ca-
yos que rodean la isla principal.

Heraclides caiguanabus, macho(arriba), hem-
bra (debajo): vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.

Heraclides oviedo: vista superior e inferior; loca-
lidades  donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.
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Heraclides oxynius (hembra): vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Ecología: Común; frecuente 
en bosques micrófilos costeros y en 
áreas de ecotono entre bosques y 
zonas desmontadas. Sus larvas han 
sido observadas en especies de la 
familia Piperaceae (Piper peltatum y 
Piper auritum).

Heraclides oxynius 
(Geyer, 1827); Lámina 2

Perro Negro Cubano/ Cuban Black 
Swallowtail
Sinónimos: Laertias oxynius, Papilio 
oxynius.

Descripción: Envergadura entre 
90 y 105 mm. Sus alas son de color 
negro y en la región marginal de 
ambas alas presenta manchas color 
amarillo claro separadas entre sí, en 
las alas posteriores se observan entre 
cuatro y seis manchas pequeñas de 
color rojo en posición submarginal. 
En las alas anteriores de las hembras 
existe una banda estrecha de color 
amarillo que nace en la costa y se di-
luye hasta la celda discal. La cola es 
negra y no espatulada.

Distribución: Endémica de 
Cuba. No ha sido observada en Isla 
de la Juventud ni en las cayerías del 
archipiélago cubano.

Ecología: Poco común; más fre-
cuente en áreas de elevada altitud 
del interior de la isla, principalmente 
en los claros dentro de los bosques. 
Raramente se observa en zonas ba-
jas costeras. Sus larvas, de hábitos 
gregarios, han sido observadas en 
especies del género Zanthoxylum 
(ej. Zanthoxylum martinicense; Ru-
taceae). 

Heraclides pelaus atkinsi 
(Bates, 1935); Lámina 2

Perro Negro Antillano/ Antillean Swallow-
tail
Sinónimos: Papilio pelaus atkinsi, Papi-
lio atkinsi

Descripción: Envergadura entre 
100 y 108 mm. Es una especie simi-
lar a H. oxynius, aunque en las alas 
anteriores de ambos sexos existe una 
banda diagonal de color blanco que 
se extiende desde el centro del mar-
gen anterior hasta el ángulo anal. En  
la región submarginal de las poste-
riores los machos presentan cuatro 
manchas rojas, y las hembras entre 
seis y siete.  

Distribución: Subespecie endé-
mica de Cuba, su área de distribu-
ción se limita a zonas montañosas 
de la región oriental.

Ecología: Poco común; al pare-
cer prefiere los bosques pluviales por 
encima de los 500 m de altitud; rara 
en pinares y áreas abiertas. Tiene un 
vuelo rápido e irregular. Sus larvas se 
alimentan en Zanthoxylum sp. (Ru-
taceae).
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Neographium celadon 
(Lucas, 1852); Lámina 3

Papilio Azul Cubano/ Cuban Kite-Swallow-
tail 
Sinónimos: Protesilaus celadon, Proto-
graphium celadon, Eurytides celadon

Descripción: Envergadura entre 
60 y 90 mm. Coloración negra, en 
las alas anteriores presenta bandas 
de color azul cobalto y manchas del 
mismo color; este color azul se pier-
de en los especímenes de coleccio-
nes. Las alas posteriores tienen tres 
bandas azules y en su ángulo anal 
existe una mancha de color rojo in-
tenso. El borde de ambas alas es os-
curo y se observan manchas azules 
en posición submarginal.

Distribución: Endémica de 
Cuba e Isla de la Juventud, donde 
tiene amplia distribución, aunque es 
más frecuente en la región occiden-
tal de la isla. 

Ecología: Común; habita los 
claros dentro de los bosques y zonas 
de vegetación abierta. Se ha observa-
do en diferentes tipos de vegetación, 

como matorrales costeros, uverales, 
bosques siempreverdes, pinares y 
bosques de galerías; es más frecuen-
te durante la temporada lluviosa. 
Presenta un vuelo rápido y es una 
especie muy esquiva. Sus larvas han 
sido observadas en Nectandra coria-
cea (Lauraceae).

Papilio demoleus malayanus
 (Wallace, 1865); Lámina 4

Papilio del Limón/ Lime Swallowtail
Descripción: Envergadura entre 

80-100 mm. El color de fondo de las 
alas es negro con numerosas man-
chas irregulares de color amarillo 
pálido en ambas alas, en las alas an-
teriores tiene una banda amarilla. Al 
final del margen interior de las pos-
teriores presenta un ocelo rojo con 
rebordes azules. No tiene cola en las 
alas posteriores. 

Distribución: Originaria de 
Asia tropical y subtropical; invaso-
ra en la región del Caribe, donde se 
ha reportado en las Antillas Mayo-

Neographium celadon: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Heraclides pelaus atkinsi (macho): vista supe-
rior e inferior; localidades donde se ha registra-
do en el archipiélago cubano.
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res. En Cuba, el primer registro fue 
en 2007 en una localidad cercana al 
Yunque de Baracoa. A partir de esa 
fecha se ha observado su expansión 
hacia el oeste de la isla, incluyendo la 
Isla de la Juventud.

Ecología: Se ha observado en 
una amplia diversidad de hábitats 
como: jardines urbanos y suburba-
nos, áreas agrícolas, vegetación cos-
tera y matorrales xeromorfos. Esta 
especie muestra una conducta nota-
blemente expansiva.  La distribución 
de las plantas utilizadas como fuente 
de alimentación en Cuba garantiza 
su dispersión hacia el oeste de la isla, 
donde podría convertirse en una 
plaga para los cítricos. Sus larvas se 
alimentan de especies de la familia 
Rutaceae (ej. Citrus sp.).

Papilio polyxenes polyxenes
Fabricius, 1775

Papilio Negro/ Black Swallowtail
Descripción: Envergadura en-

tre 86 y 110 mm. Coloración pardo 
oscura, las alas anteriores presentan 

dos filas de manchas amarillo páli-
do paralelas al margen externo. Las 
posteriores tienen dos filas de man-
chas amarillas separadas por una fila 
de manchas azules, en el ángulo anal 
presenta un ocelo naranja con pupila 
negra. La cola es corta, no espatulada 
y sin mancha amarilla en el extremo.

Distribución: Subespecie endé-
mica de Cuba. Sólo se ha capturado 
en localidades cercanas a La Habana, 
donde al parecer, en el siglo XIX fue 
abundante; no obstante, desde las 
primeras décadas del siglo XX no se 
ha vuelto a capturar u observar, por 
lo que algunos entomólogos la con-
sideran Extinta. Algunos autores 
han observado y capturado, en años 
más recientes en localidades de La 
Habana, individuos de la subespecie 
Papilio polyxenes asterius de Norte-
américa.

Parides gundlachianus
(Felder y Felder, 1864); Lámina 3 

Papilio de Gundlach / Gundlach’s Swallow-
tail
Sinónimos: Papilio columbus, Papi-
lio gundlachianus, Papilio grotei. En 
Cuba se han descrito dos subespe-
cies: Parides g. gundlachianus (Felder 
y Felder, 1864) y Parides gundlachianus 
alayoi Hernández, Alayón y Smith 1995

Papilio polyxenes polyxenes: vista superior e 
inferior.

Papilio demoleus malayanus: vista superior e 
inferior;  localidades donde se ha registrado en 
el archipiélago cubano.
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Descripción: Envergadura en-
tre 79 y 86 mm. Esta especie mues-
tra variación clinal altitudinal, sien-
do las poblaciones de los hábitats 
de montaña de mayor envergadura 
que aquellas que habitan al nivel del 
mar. La coloración es negra, la zona 
media de las alas anteriores presen-
ta una banda de color azul metálico 
y en la región subapical un peque-
ño parche del mismo color. Las alas 
posteriores muestran una banda de 
color rojo en posición submaginal, 
en su margen anal los machos tienen 
un pliegue que contiene una pilosi-
dad de color blanco crema (androco-
nias). Por la cara inferior se repite el 
mismo patrón, pero el parche suba-
pical azul está ausente y poseen una 
banda blanca en la región central 
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Neographium celadonParides gundlachianus gundlachianus (arriba) 
y P. gundlachianus alayoi (debajo): vista supe-
rior e inferior de los machos; localidades donde 
se ha registrado en el archipiélago cubano.

del margen costal, más delgada en la 
subespecie P. gundlachianus alayoi.

Distribución: Especie endémi-
ca. Parides g. gundlachianus tiene 
una amplia distribución en la región 
oriental, P. gundlachianus alayoi está 
restringida a la cordillera de Guani-
guanico, más frecuente en la Sierra 
de los Órganos.  

Ecología: Común; más frecuen-
te en la región oriental de Cuba. Tie-
ne una amplia distribución altitudi-
nal, desde hábitats cercanos a la costa 
hasta en los ecosistemas montañosos. 
Ha sido observada en hábitats de ve-
getación secundaria y zonas de pina-
res, vegetación de mogotes y bosques 
pluviales. Presenta un vuelo lento y 
pausado. Sus larvas se han observa-
do en plantas del género Aristolochia 
(familia Aristolochiaceae). 
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Los hespéridos constituyen una 
familia de mariposas que agrupa 

alrededor de 4 000 especies a nivel 
mundial. Se pueden reconocer fá-
cilmente porque la mayoría tiene el 
extremo de las antenas en forma de 
gancho, dado que la maza está curva-
da y los últimos segmentos terminan 
en una punta. Otras características 
que diferencian a los hespéridos de 
otras familias de mariposas diurnas 
son un cuerpo robusto, la cabeza an-
cha, las antenas implantadas de for-
ma separada, ojos oscuros y opacos, 
o rojizos como en ciertos géneros. 
Además, las venas radiales de las alas 
anteriores emergen de la celda dis-
cal y llegan sin bifurcaciones hasta el 
margen del ala.

Son mariposas de pequeño a me-
diano tamaño; el color más frecuente 
es el pardo con manchas más oscu-
ras, por lo que resultan poco llama-
tivas; otras, sin embargo, tienen co-
loraciones vistosas con escamas de 
color azul metálico, amarillo ocre o 
anaranjadas, tanto en el cuerpo como 
en la base de las alas. En las alas an-
teriores se presentan con frecuencia 
manchas blancas, amarillas y semi-
transparentes; estas últimas lucen 
amarillentas o blancuzcas según el 
ángulo y la luz que incide sobre ellas. 
Los machos de muchas especies tie-
nen en las alas estructuras produc-

HESPERIIDAE

Urbanus proteus domingo, subfamilia Eu-
daminae. 
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toras y diseminadoras de feromonas. 
La morfología de las alas,  aunque no 
es tan diversa como en otras familias, 
puede variar desde cortas y anchas o 
alargadas y estrechas; en las posterio-
res se pueden presentar lóbulos pro-
nunciados y colas. 

El patrón de vuelo es caracterís-
tico; son mariposas rápidas y errá-
ticas, pero también pueden realizar 
vuelos rectos y sostenidos en forma 
de saltos, de ahí el nombre común de 
“saltadores”. Los tres pares de patas 
son funcionales y los adultos acuden 
frecuentemente a las flores para ali-
mentarse. Los machos visitan la tie-
rra húmeda para absorber minerales 
y los distingue un comportamiento 
territorial que consiste en ubicarse 
sobre una hoja, rama o el suelo y per-
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seguir a otros hespéridos u otras ma-
riposas para posteriormente regresar 
a sus perchas.

Sus huevos pueden ser hemisfé-
ricos, cónicos, o redondeados con la 
parte superior algo aplanada. Tienen 
la superficie lisa o con prominencias 
en forma de costillas longitudinales 
y reticulaciones. Las orugas de mu-
chas especies construyen refugios 
en las hojas uniéndolas o cortando y 
doblando sus partes. Las orugas son 
características, pues tienen cabezas 
grandes, el primer segmento toráci-
co está muy constreñido semejando 
a un cuello estrecho y con frecuencia 
poseen una placa esclerotizada en la 
parte superior de este segmento. Son 
de movimientos lentos y usualmen-
te no escapan cuando se les molesta, 
pero son capaces de vomitar el conte-
nido estomacal o mover fuertemente 
la cabeza hacia los lados en señal de 
defensa. 

Larvas de hespéridos cubanos:  Cymaenes tripunctus (A), Urbanus proteus domingo (B), Chioides 
marmorosa (C) y Eantis papinianus (D).

A B

C D
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En Cuba los hespéridos viven 
prácticamente en todos los hábitats, 
desde las costas hasta las altas mon-
tañas, por lo que se observan tanto 
en las áreas abiertas y soleadas como 
a la sombra del interior de los bos-
ques. Algunas especies se alimen-
tan en estado larval de plantas de 
interés económico, como frijoles, 
arroz y caña de azúcar, pero sólo se 
comportan como plagas menores u 
ocasionales. Representan la segunda 
familia más numerosa de mariposas 
de Cuba con 58 táxones, incluidos en 
tres subfamilias: Hesperiinae, Euda-
minae y Pyrginae.

La subfamilia Hesperiinae es la 
más numerosa y reúne 27 especies. 
Son de mediano a muy pequeño 
tamaño, donde se incluye Oaris-
ma nanus, uno de los papilionoi-
deos más pequeños del mundo. 
Los adultos son de colores pardos 
o anaranjados con los bordes de las 
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alas pardo-oscuros y es frecuente la 
presencia de manchas hialinas en las 
alas anteriores. En la cara superior 
de estas alas los machos de algu-
nas especies tienen parches oscuros 
de androconias llamados estigmas. 
Normalmente los adultos perchan 
con las alas cerradas, pero cuando se 
calientan al sol adoptan una postura 
muy característica que consiste en 
mantener entreabiertas las alas an-
teriores mientras que las posteriores 
permanecen extendidas. Algunos 
hesperinos podrían ser considera-
dos entre las especies más abundan-
tes de áreas antropizadas y natura-
les, como son Cymaenes tripunctus, 
Hylephila phylaeus, Polites baracoa, 
Synapte malitiosa y algunas del gé-
nero Panoquina. Hay cuatro espe-
cies y cuatro subespecies endémicas, 
así como el único género endémico 
entre las mariposas cubanas: Holgui-
nia. El color de las larvas depende en 
parte de las preferencias de hábitat. 
Las que viven cerca del suelo o la 
base de las plantas hospederas por 
lo general tienen el cuerpo y la ca-
beza de color pardo oscuro. Las que 
viven en las partes altas con frecuen-
cia son verdes con líneas amarillas, 
la cabeza tiene colores más claros y 
puede estar adornada con rayas, lí-
neas y manchas. Los hesperinos se 
alimentan exclusivamente de plantas 
monocotiledóneas.

La subfamilia Eudaminae agru-
pa a 16 especies; son mariposas de 
mediano tamaño y, aunque predo-
minan los colores pardo-oscuros, al-
gunas tienen la base de ambas alas y 
el cuerpo brillantemente coloreados 
con escamas azules o verdes, o ama-

Especies representativas de las tres su-
bfamilias de Hesperiidae presentes en 
Cuba: Hesperiinae, Pyrrhocalles antiqua 
(A); Eudaminae, Telegonus habana (B); 
Pyrginae, Burnsius oileus (C).

A

B

C
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rillo ocre. Poseen pequeñas o gran-
des manchas blancas, amarillentas o 
hialinas. La cara inferior de las alas 
generalmente presenta un patrón de 
coloración críptico. Por la cara supe-
rior de las anteriores los machos de 
algunas especies tienen un pliegue 
en el margen costal que cubre las an-
droconias. Los adultos se posan por 
ambas superficies de las hojas y pue-
den mantener las alas entreabiertas o 
completamente extendidas cuando 
perchan, algunas especies lo hacen 
siempre con las alas cerradas. En esta 
subfamilia existen cuatro especies y 
dos subespecies endémicas, algunas 
aparentemente raras o poco conoci-
das como Chioides marmorosa y Te-
legonus cassander. La mayoría de las 
orugas están adornadas con puntos, 
líneas longitudinales o bandas trans-
versales amarillas o anaranjadas y a 
veces con grandes manchas de estos 
colores en la cabeza. Se alimentan 
exclusivamente de plantas dicotile-
dóneas, mayoritariamente fabáceas.

La subfamilia Pyrginae agrupa a 
15 táxones, los cuales son maripo-
sas de pequeño a mediano tamaño. 
Predominan los colores pardos con 
manchas más claras u oscuras y algu-
nas especies tienen manchas hialinas 
en las alas anteriores. La excepción 
de este patrón de coloración está en 
las dos especies del género Burnsius, 
las cuales tienen manchas blancas 
sobre un fondo oscuro. Al igual que 
los machos de la subfamilia anterior, 
algunas especies tienen un pliegue 
en el margen costal de las alas ante-
riores que cubre las androconias; en 
otros casos existen parches de estas 
escamas modificadas sobre las alas. 

Los adultos perchan con preferencia 
sobre la superficie de las hojas o en 
ramas y mantienen las alas comple-
tamente extendidas. De este grupo, 
Burnsius oileus y Ephyriades brunnea 
son los miembros más abundantes. 
Las orugas son por lo general verdo-
sas y adornadas con puntos, líneas o 
bandas longitudinales amarillas y a 
veces con varias manchas rojizas en 
la cabeza. Se alimentan exclusiva-
mente de plantas dicotiledóneas. 

En Cuba se han registrado varias 
especies ocasionales, la mayoría co-
nocidas de una sola localidad y al-
gunas no se han vuelto a observar en 
más de un siglo. Estos son los casos 
de Telegonus cellus (Boisduval y Le 
Conte, 1837) (subfamilia Eudami-
nae) y Callimormus radiola (Mabille, 
1878) (Hesperiinae); la primera sólo 
se conoce de un ejemplar recolecta-
do en Holguín, probablemente en el 
siglo XIX y la segunda de un indivi-
duo supuestamente recolectado por 
Felipe Poey en el siglo XIX. Ambas 
especies se distribuyen en áreas con-
tinentales de Centroamérica. Otras 
especies muy raras son: Anastrus 
sempiternus dilloni (Bell y Comstock, 
1948), reportada para Cuba a partir 
de un único espécimen recolecta-
do en los alrededores de Santiago 
de Cuba antes de la primera mitad 
del siglo XX y Carystoides mexicana 
Freeman, 1969, registrada en el año 
2011 para la ciudad de Santa Cla-
ra, aunque no se ha observado otro 
ejemplar. 
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Subfamilia Eudaminae

Aguna asander haitiensis  
(Mabille y Bouillet, 1912); Lámina 5

Saltadora Dorada / Gold-Spotted Aguna
Sinónimos: Eudamus asander, Protei-
des asander.

Descripción: Envergadura en-
tre 56 y 64 mm. La cara superior es 
de color pardo oscuro con la base de 
las cuatro alas y el dorso del cuer-
po de color dorado parduzco. En 
las alas anteriores existe una banda 
oblicua desde la mitad del margen 
costal hasta el ángulo posterior, for-
mada por cuatro grandes manchas 
de color amarillo claro; en el ápice 
se observa una manchita aislada del 
mismo color amarillo. Las alas pos-
teriores por su cara inferior presen-
tan una banda ancha blanco-platea-
da que no llega al ángulo anal.

Distribución: Esta subespecie 
se encuentra en La Española y Cuba, 
donde tiene amplia distribución.

Ecología: Poco común; más 
frecuente en áreas antropizadas 
pero pobladas de árboles. Su larva se 

ha observado en especies del género 
Bauhinia (Fabaceae).

Aguna claxon 
Evans, 1952; Lámina 5

Saltadora Esmeralda / Emerald Aguna
Descripción: Envergadura en-

tre 50 y 56 mm. Por la cara superior 
es muy parecido a Telegonus talus, es 
de color pardo oscuro, con el cuerpo 
y la mitad basal de las alas cubiertos 
de una pubescencia de color ver-
de intenso; las alas posteriores son 
verdes. Por la cara inferior exhibe 
en las posteriores una banda ancha 
transversal de color blanco. Las alas 
anteriores tienen una serie de gran-
des manchas translúcidas contiguas 
blanco-amarillentas que atraviesan 
las alas desde el margen costal has-
ta cerca del ángulo anal y separadas 
sólo por las nervaduras, éstas pue-
den ser visibles por ambos lados.

Distribución: Tiene amplia 
distribución, desde el sur de los EE. 
UU. hasta el norte de Suramérica. 
En las Antillas sólo se ha detectado 

Aguna asander haitiensis: vista superior e infe-
rior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Aguna claxon: vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.
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en Cuba, donde se conoce de varias 
localidades de la región occidental 
de la isla. 

Ecología: Poco común, en Cuba 
ha sido observada en claros dentro 
de la vegetación, en los márgenes 
de caminos asociados a bosques se-
mideciduos. La larva se alimenta de 
especies del género Bauhinia (Faba-
ceae).

Autochton  potrillo potrillo
 (Lucas, 1857); Lámina  18

Saltadora de Potrerillo / Potrerillo Ski-
pper
Sinónimos: Thanaos potrilla, Nisonia-
des potrerillo, Cabares potrillo potrillo

Descripción: Envergadura entre 
36 y 45 mm. Por la cara superior las 
alas son de color pardo oscuro, las 
anteriores presentan una serie de 
manchas pequeñas que forman una 
línea recta diagonal desde el margen 
costal hasta cerca del ángulo pos-
terior. También presenta dos o tres 
manchas muy pequeñas junto a la 
costa cerca del ápice. Por la cara in-
ferior el colorido es similar, con dos 
o tres bandas transversales oscuras. 
En las hembras las manchas peque-
ñas blancas son más grandes.

Distribución: Se distribuye des-
de el sur de los EE. UU. hasta el nor-
te de Suramérica, en las Antillas se 
encuentra en Jamaica, La Española y 
Cuba, donde tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Poco común; se ha 
observado cerca de las costas y en 
localidades boscosas, aunque parece 
preferir estos últimos hábitats. Sus 

larvas se crían en Priva lappulacea 
(Verbenaceae). 

 Cecropterus dorantes santiago  
(Lucas, 1857); Lámina 6

Saltadora Colilarga Parda / Cuban Doran-
tes Longtail
Sinónimos: Eudamus santiago, Go-
niurus cariosa, Goniurus dorantes san-
tiago, Urbanus dorantes santiago

Descripción: Envergadura entre 
44 y 51 mm. La cara superior de las 
alas es de color pardo oscuro con al-
gunas pequeñas marcas claras en la 
mitad apical de las anteriores. Por la 
cara inferior, las posteriores presen-
tan dos bandas muy oscuras, casi ne-
gras. Las posteriores tienen una cola 
larga, ancha y con la punta roma.

Distribución: Esta subespecie 
se encuentra en alguna de las islas de 
las  Bahamas y en Cuba, donde tiene 
amplia distribución.

Ecología: Muy común; frecuen-
te en jardines, arboledas y la vege-
tación cercana a las costas marinas. 
La larva ha sido observada en varias 

Autochton potrillo potrillo: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
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región occidental aunque reciente-
mente se han adicionado nuevos re-
gistros para el oriente de la isla. 

Ecología: Poco común y ca-
tegorizada como En Peligro de 
extinción; existen muy pocos datos 
sobre sus preferencias de hábitats, 
no obstante, se ha observado en bos-
ques siempreverdes, así como en si-
tios antropizados y suburbanos. Sus 
larvas se alimentan de Hebestigma 
cubense (Fabaceae).

 
Epargyreus zestos zestos

 (Geyer, 1832); Lámina 9

Saltadora Zestos / Zestos Skipper
Descripción: Envergadura en-

tre 50 y 62 mm. Por la cara superior 
las alas son de color pardo con un 
ligero color dorado en la base de las 
anteriores y en gran parte de las pos-
teriores.  Las alas anteriores poseen 
una banda amarilla, dividida por las 
nervaduras, que va desde la mitad 
de la costa hasta el ángulo posterior 
y tres manchas amarillas pequeñas 

Cecropterus dorantes santiago: vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Chioides marmorosa: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

especies de la familia Fabaceae (ej. 
Alysicarpus vaginalis, Centrosema 
virginianum, Desmodium triflorum, 
Macroptilium atropurpureum, Clito-
ria sp., Phaseolus sp.).

Chioides marmorosa
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 6

Saltadora Colilarga Cubana /Cuban 
Longtail
Sinónimos: Goniurus marmorosa

Descripción: Envergadura en-
tre 38 y 52 mm. La cara superior de 
las alas es de color pardo oscuro con 
algunas pequeñas marcas en la mi-
tad apical de las alas anteriores. Por 
la cara inferior, además, se observan 
bandas negruzcas, líneas y dibujos 
blancuzcos en zigzag. En las poste-
riores presenta una cola larga, ancha 
y con la punta roma.

Distribución: Especie endé-
mica de Cuba. El conocimiento de 
su distribución era muy limitado y 
sólo se ha ampliado recientemente. 
Se consideraba más frecuente en la 
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Epargyreus zestos zestos: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Phocides pigmalion batabano: vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

cercanas al ápice; todas visibles por 
ambas caras.

Distribución: Esta subespecie 
habita en los EE. UU., las Bahamas y 
Puerto Rico; en Cuba se ha registra-
do en Caguanes y cayos del Archi-
piélago Sabana-Camagüey.

Ecología: Rara; sus larvas se 
han observado en especies de legu-
minosas como Galactia spiciformis 
(Fabaceae).

 Phocides pigmalion batabano
(Lucas, 1857); Lámina 7

Saltadora del Manglar / Mangrove Ski-
pper
Sinónimos: Eudamus batabano, Eryci-
des mancinus, Erycides batabano

Descripción: Envergadura entre 
58 y 70 mm. La cara superior de las 
alas es negra con un ligero viso azu-
lado en los machos; en ambos sexos 
se observan algunas líneas ondula-
das de color azul verdoso metálico 
que van desde la base hasta el primer 
tercio en las alas anteriores, y hasta la 
mitad en las posteriores; los palpos 
son blancos. Las hembras presentan 

un mayor tamaño y mayor amplitud 
de las alas con una ligera reducción 
de las marcas azules.

Distribución: Esta subespecie 
se distribuye en algunas de las is-
las de las Bahamas, Islas Caimán y 
Cuba, donde tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Común; más frecuen-
te en hábitats cercanos a las costas; 
aunque se ha observado en la Sierra 
Maestra por encima de los 1 400 m. 
Su larva se alimenta en Rhizophora 
mangle (Rhizophoraceae), Lagun-
cularia racemosa (Combretaceae) y 
Melicoccus bijugatus (Sapindaceae).

Polygonus leo histrio 
Röber, 1925; Lámina 7

Saltadora de Bosque / Hammock Skipper
Sinónimos: Hesperia savignyi, Gonilo-
ba amyntas, Polygonus leo savignyi

Descripción: Envergadura entre 
52 y 58 mm. Por la cara superior e 
inferior, las alas son de color oscu-
ro con lustre violeta; las anteriores 
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tienen 3 manchas cuadradas gran-
des y transparentes, y hacia el ápice 
otras tres muy pequeñas colocadas 
en línea. Por la cara inferior las pos-
teriores tienen el tinte violáceo más 
pronunciado. El dimorfismo sexual 
se basa en una mayor amplitud de 
las alas posteriores en las hembras.

Distribución: Esta subespecie 
se encuentra en el sur de la Florida 
(EE. UU.), alguna de las islas de las 
Bahamas y en Cuba, donde tiene 
amplia distribución.

Ecología: Común; habita tanto 
en las costas como en el interior de 
la isla, frecuente en lugares sombrea-
dos como bosques, orillas de ríos, 
etc. Sus larvas se han observado en 
distintas especies de la familia Fa-
baceae (Lonchocarpus sp., y Piscidia 
sp.).

Proteides maysi 
(Lucas, 1857); Lámina 9

Saltadora de Maisí / Maisi Skipper
Sinónimos: Eudamus maysi, Goniloba 
egeus, Goniloba maisi, Proteides exa-
deus maysi

Descripción: Envergadura entre 
60 y 70 mm. La cara superior de las 
alas es de color pardo sucio con dos 
manchas pequeñas gemelas poco 
notables en el margen costal de las 
alas anteriores. Presenta visos dora-
dos en la base de las alas y el dorso 
del cuerpo. En la cara inferior de las 
posteriores tiene una mancha discal 
blanca que puede presentarse frac-
cionada en pequeñas manchas. Las 
manchas costales del ala anterior 
son más grandes y visibles que en la 
cara superior. Las hembras son de 
mayor tamaño y con las marcas más 
brillantes.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba de amplia distribución.

Ecología: Poco común, fre-
cuente en hábitats cercanos a las 
costas, pero puede observarse en el 
interior de la isla. Sus larvas se han 
encontrado en especies de la familia 
Fabaceae (Andira inermis y Dalber-
gia ecastaphyllum).

Polygonus leo histrio: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Proteides maysi: vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.
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Proteides mercurius sanantonio 
(Lucas, 1857); Lámina 9

Saltadora Mercurial / Mercurial Skipper
Sinónimos: Eudamus sanantonio, Gonilo-
ba sanantonio, Proteides idas sanantonio

Descripción: Envergadura entre 
58 y 70 mm. La coloración de esta 
especie es similar a la de Proteides 
maysi pero con un mayor contraste 
de colores. La cara superior de las 
alas es de color pardo oscuro inten-
so, el cuerpo y la base de las cuatro 
alas tienen una pilosidad amarillo 
pardo dorada muy vistosa. En la cos-
ta de las alas anteriores se observan 
manchas pequeñas, una en el tercio 
basal y una o dos cerca del ápice. Por 
la cara inferior de las cuatro alas se 
observan patrones variados en dis-
tintos tonos de gris. Las manchas 
pequeñas de la costa también son 
visibles por la cara inferior.

Distribución: Subespecie en-
démica de Cuba de amplia distribu-
ción.

Ecología: Común; frecuente en 
potreros, matorrales y a orillas de 

ríos. Vive tanto en las costas como en 
el interior de la isla. Sus larvas han 
sido observadas en especies de las 
familias Fabaceae (ej. Lonchocarpus 
domingensis, Dalbergia sp., Rhyncho-
sia sp.,Vigna sp.). 

Telegonus anaphus anausis 
(Godman y Salvin, 1896); Lámina 9

Saltadora Caribeña/ Caribbean Yellow-ti-
pped Flasher
Sinónimos: Papilio anaphus, Telegonus 
anausis, Telegonus alpistus, Telegonus 
anaphus cubanus, Astraptes anaphus 
anausis

Descripción: Envergadura entre 
60 y 70 mm. De color completamen-
te pardo oscuro; a veces se aprecian 
en las alas anteriores, por ambas 
caras, vestigios de dos o tres líneas 
transversales más oscuras; las pos-
teriores tienen un fleco marginal de 
color blanco crema, especialmente 
visible en el ángulo anal. Por la cara 
inferior las posteriores presentan 
unas manchas pequeñas claras cer-

Proteides mercurius sanantonio: vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Telegonus anaphus anausis: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
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canas al ángulo anal, y dos bandas 
transversas más oscuras que el color 
del fondo.

Distribución: Esta subespecie 
se ha registrado en muchas de las 
islas de las Antillas, en Cuba tiene 
amplia distribución.

Ecología: Poco común, fre-
cuente en arboledas alejadas de las 
costas. Su larva se ha observado en 
Lablab purpureus (Fabaceae).

Telegonus cassander 
(Fabricius, 1793); Lámina 7

Saltadora Cubana / Cuban Flasher
Sinónimos: Hesperia cassander, Achl-
yodes cassander, Goniloba cassander, 
Telegonus geronae, Telegonus jariba, 
Telegonus vespasius, Astraptes cretellus, 
Astraptes cassander

Descripción: Envergadura entre 
60 y 70 cm. Por la cara dorsal las alas 
son de color pardo oscuro, el cuerpo 
presenta una ligera pubescencia azul 
metálica que en algunos individuos 
se puede extender ligeramente hasta 
la base de las cuatro alas.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba, de amplia distribución.

Ecología: Poco común; frecuen-
te tanto en bosques costeros como 
en localidades más alejadas del mar. 
Tiene un vuelo potente y es más fre-
cuente en los estratos más altos de la 
vegetación. Sus plantas hospederas 
se desconocen.

 Telegonus habana 
(Lucas, 1857); Lámina 8

Saltadora de La Habana / Frosty Flasher
Sinónimos: Eudamus habana, Gonilo-
ba habana, Astraptes habana habana, 
Telegonus alardus habana

Descripción: Envergadura entre 
58 y 70 mm. Su coloración es pare-
cida a la de Telegonus xagua xagua. 
Por la cara superior es negra con una 
pubescencia azul metálica en el cuer-
po y la mitad basal de las alas. Las 
posteriores presentan un conspicuo 
fleco blanco en su borde, que tam-
bién se observa, pero menos notable, 
en las anteriores. Por la cara inferior 
las cuatro alas tienen en la zona mar-

Telegonus cassander: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Telegonus habana: vista superior e inferior; loca-
lidades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.
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ginal externa una banda blanca que 
en las anteriores está oscurecida por 
átomos pardos. Las hembras de esta 
subespecie tienen las alas más an-
chas y son ligeramente mayores que 
los machos.

Distribución: Especie endémi-
ca de amplia distribución.

Ecología: Común; frecuente en 
hábitats sombreados, no es habitual 
en localidades cercanas a las costas. 
Su larva se ha visto en especies del 
género Erythrina (Fabaceae).

 Telegonus talus 
(Cramer, 1799); Lámina 8

Saltadora Verde / Green Flasher
Sinónimos: Papilio talus, Goniloba ta-
lus, Astraptes talus

Descripción: Envergadura entre 
46 y 60 mm. Junto con Aguna claxon 
es el único hespérido con pubescen-
cia verde en el cuerpo y las alas, di-
ferenciándose de dicha especie por 
la ausencia de la banda blanca trans-
versal presente en la cara inferior del 
ala posterior de A. claxon. La cara 

superior es de color pardo oscuro, 
la base de ambas alas es verde me-
tálico, color que se extiende más en 
las posteriores. Las alas anteriores 
presentan una fila de cuatro man-
chas amarillo claro, similar a la de 
Aguna asander. Por la cara inferior 
se observa en el cuerpo y la base de 
las posteriores la misma pubescencia 
verde; las alas anteriores exhiben las 
mismas marcas que por la superior; 
las posteriores también con verde 
metálico en la base y una pequeña 
mancha pálida hacia el extremo in-
ferior del ala.

Distribución: Esta especie se 
encuentra desde México hasta Ar-
gentina, en las Antillas Mayores se 
encuentra en Jamaica, La Española y 
Cuba, donde tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Poco común, en Cuba 
se  desconocen sus hábitats; no obs-
tante, en La Española es frecuente en 
márgenes de bosques y plantaciones 
de café. Sus larvas se alimentan de 
Mucuna sp., Guarea guidonia, Ca-
navalia ensiformis y Stizolobium dee-
ringianum (Fabaceae). 

 Telegonus xagua xagua 
(Lucas, 1857); Lámina 8

Saltadora de Jagua / Antillean Flasher
Sinónimos: Eudamus xagua, Goniloba 
malefida, Goniloba jagua, Astraptes xa-
gua xagua

Descripción: Envergadura entre 
54 y 64 mm. La cara superior es de 
color negro intenso con el cuerpo 
y la mitad basal de las cuatro alas 
cubiertos de una pubescencia azul 
metálico muy brillante. Por la cara 

Telegonus talus: vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.
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Subfamilia Hesperiinae

 Asbolis capucinus
 (Lucas, 1857); Lámina 10

Saltador Monje / Monk Skipper

inferior existe una gran mancha azul 
metálico que cubre más o menos 
la celda discal del ala anterior. Las 
hembras tienen las alas más amplias 
que los machos.

Distribución: Esta subespecie 
es endémica de Cuba donde tiene 
amplia distribución. 

Ecología: Poco común; se pue-
de observar en localidades en las 
cercanías del mar y en el interior de 
la isla. Su larva se ha observado en 
Senna atomaria (Fabaceae).

 
Urbanus proteus domingo 

(Scudder, 1872); Lámina 6

Saltadora Colilarga Verde / Long-Tailed Ski-
pper
Sinónimos: Papilio proteus, Goniurus 
proteus

Descripción: Envergadura entre 
48 y 54 mm. La cara superior presen-
ta una pilosidad de color verde azu-
lado metálico que cubre la mitad ba-
sal de las alas anteriores y casi toda la 
superficie de las posteriores. Las alas 

anteriores tienen dos hileras, una 
pequeña y otra grande, de manchas 
claras y una manchita solitaria. Por 
la cara inferior, la coloración es par-
duzca con dos bandas negruzcas en 
las alas posteriores.

Distribución: Esta subespecie 
se distribuye en las Bahamas y en 
casi todas las islas de las Antillas, en 
Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Muy común; fre-
cuente en pastizales, matorrales y 
arboledas. Es una especie de interés 
agrícola porque sus larvas pueden 
consumir especies de fabáceas co-
mestibles; las larvas se han observa-
do en Centrosema plumieri, Macrop-
tilium atropurpureum, Macroptilium 
lathyroides, Mucuna pruriens, Vigna 
vexillata y Desmodium sp.

Urbanus proteus domingo: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Telegonus xagua xagua: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.
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Sinónimos: Eudamus capucinus, Goni-
loba sandarac, Goniloba capucinus, As-
bolis sandarac

Descripción: Envergadura entre 
48 y 59 mm. Por la cara superior es 
de color pardo oscuro con un matiz 
pardo rojizo en la base de las cuatro 
alas. Presenta un fleco en las alas 
posteriores de color claro. Por la cara 
inferior ambos sexos son de un color 
pardo claro uniforme. Los machos 
exhiben un estigma visible en las 
alas anteriores y tienen las alas más 
cortas que las hembras.

Distribución: Presente en el sur 
de Florida (EE. UU.), las Bahamas y 
Cuba, donde tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Común, frecuente en 
hábitats abiertos y arboledas. Esta 
especie tiene un vuelo rápido, los 
machos son territoriales y suelen 
posarse en un sitio despejado desde 
donde persiguen a otros hespéridos 
que pasan. Las larvas crían en varias 
especies de la familia Arecaceae (ej. 
Cocos nucifera, Dictyosperma album, 
Roystonea regia, Sabal sp.).

Asbolis capucinus: vista superior e inferior; loca-
lidades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.

Atalopedes mesogramma mesogramma: vista su-
perior e inferior del macho (arriba) y hembra 
(debajo); localidades donde se ha registrado en 
el archipiélago cubano.

Atalopedes mesogramma meso-
gramma 

(Latreille, 1824); Lámina 5

Saltador de Bandas / Mesogramma Skipper
Sinónimos: Hesperia mesogramma, Hespe-
ria alameda, Pamphila alameda, Atalopedes 
cunaxa

Descripción: Envergadura en-
tre 40 y 46 mm. Marcado dimorfis-
mo sexual: los machos por la cara 
superior son de color oscuro con 
manchas de color naranja algo par-
duzco y un conspicuo estigma en las 
alas anteriores, por la cara inferior el 
carácter más notable es una banda 
ancha transversal de color amarillo 
que corre un poco después del borde 
anterior hasta cerca del ángulo anal. 
Las hembras también son de color 
oscuro con algunas manchas blan-
cas más o menos cuadrilongas en las 
alas anteriores y manchas pequeñas 
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discales en las alas posteriores de 
color amarillento; por la cara infe-
rior de las posteriores presenta una 
banda ancha similar a la del macho, 
pero de color blanco.

Distribución: Las Bahamas y 
Cuba, donde tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Común, frecuente 
en pastizales y jardines. La larva ha 
sido observada en especies de gra-
míneas (ej. Cynodon dactylon).

 Calpodes ethlius 
(Stoll, 1782); Lámina 10

Saltador del Brasil / Brazilian Skipper
Sinónimos: Papilio ethlius, Hesperia 
ethlius, Goniloba ethlius

Descripción: Envergadura en-
tre 50 y 58 mm. Por la cara dorsal las 
alas son de color pardo dorado, en 
las anteriores presenta cuatro man-
chas cuadrilongas grandes y otras 
tres más pequeñas hacia el ápice. En 
la región media de las posteriores 
existen tres manchitas colocadas en 
fila. Por la cara inferior el color es 
más claro y las manchas son menos 
visibles.

Distribución: Desde el sur de 
EE. UU. hasta la Argentina y las An-
tillas; en Cuba tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Poco común; fre-
cuente en jardines y arboledas su-
burbanas, es menos frecuente en 
los ecosistemas naturales de Cuba; 
tiene hábitos crepusculares. Entre 
sus plantas hospederas se encuen-
tran especies ornamentales del gé-
nero Canna (Cannaceae) y Maranta 
arundinacea (Marantaceae).

Cymaenes tripunctus tripunctus 
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 11

Saltadora de Tres Manchas / Three-spot-
ted Skipper
Sinónimos: Cobalus tripunctus, Lero-
dea tripunctus

Descripción: Envergadura en-
tre 29 y 32 mm. Esta especie es de 
aspecto poco notable, pequeña y de 
coloración pardo oscura. Por la cara 
superior las alas anteriores presen-
tan algunas manchas pequeñas hia-
linas: por lo general tres subapicales 
colocadas en una línea ligeramente 
curva, y dos a tres de tamaño algo 
mayor situadas hacia la celda discal; 
las posteriores poseen un semicírcu-
lo de manchas poco notables en la 
cara inferior. Los machos tienen las 
alas anteriores más puntiagudas que 
las hembras. Esta mariposa es muy 
semejante a Lerodea eufala, diferen-
ciándose en que las antenas tienen 
una longitud mayor que la mitad del 
largo de la costa de las alas anterio-
res.

Calpodes ethlius: vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.
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Distribución: Las Bahamas y 
Cuba, donde tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Muy común; frecuen-
te en hábitats abiertos como pastiza-
les, caminos y márgenes de bosques. 
La larva ha sido observada en Sac-
charum officinarum (Poaceae).

Euphyes cornelius cornelius
(Latreille, 1824); Lámina 12

Saltador de Cornelius / Cornelius Skipper
Sinónimos: Hesperia cornelius, Gonilo-
ba cornelius, Amblyscirtes insulae-pino-
rum, Lerema cornelius, Tigasis cornelius

Descripción: Envergadura entre 
36 y 42 mm. Mariposa de color par-
do oscuro, en especial en los machos, 
las hembras son ligeramente más 
claras. Por la cara superior de las alas 
anteriores los machos exhiben un es-
tigma más o menos visible y algunas 

Distribución: Desde el sur de 
la Florida (EE. UU.) hasta Brasil, 
las Bahamas y Antillas Mayores, en 
Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Muy común, frecuen-
te en jardines, pastizales y matorra-
les. La larva de esta especie ha sido 
observada en especies de gramíneas 
(ej. Bambusa vulgaris, Megathyrsus 
maximus y Saccharum officinarum).

 Choranthus radians 
(Lucas 1857); Lámina 13

Saltador Radiante / Radians Skipper
Sinónimos: Hesperia radians, Pamphila 
radians, Hesperia ammonia, Hesperia 
magica, Poanes radians

Descripción: Envergadura entre 
26 y 32 mm. Por ambas caras es de 
color naranja oscuro con viso sedo-
so; los machos presentan colores más 
brillantes y un estigma fino y negro. 
En ambos sexos las alas posteriores 
son de color pajizo oscuro con todas 
las nervaduras muy claramente mar-
cadas con color amarillo, caracterís-
tica que permite su reconocimiento 
en el campo.

Cymaenes tripunctus tripunctus: vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Choranthus radians, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cuba-
no.
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veces unos puntitos casi impercep-
tibles en la mitad apical. Por la cara 
inferior se observan, casi siempre, 
los puntitos de las alas anteriores y 
un semicírculo de puntitos en las 
posteriores. Las hembras suelen te-
ner por lo menos cuatro puntos bien 
marcados en la cara superior de las 
alas anteriores, por la cara inferior 
se presentan todas las marcas que se 
describieron para los machos, pero 
son mucho más visibles.

Distribución: Subespecie en-
démica de Cuba de amplia distribu-
ción.

Ecología: Común; frecuente en 
hábitats abiertos como pastizales y 
cañaverales; sus larvas pueden ali-
mentarse de caña de azúcar (Saccha-
rum officinarum).

 Euphyes singularis singularis
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 12 

Saltador Singular / Singularis Ski-
pper
Sinónimos: Goniloba singularis

Descripción: Envergadura en-
tre 38 y 44 mm. Por la cara superior 

Euphyes cornelius cornelius (macho): vista supe-
rior e inferior; localidades  donde se ha registra-
do en el archipiélago cubano.

Euphyes singularis singularis: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
las alas son de color pardo oscuro 
muy uniforme con un sobrecolor 
rojizo más claro, más notable en 
los machos; además, estos exhiben 
un estigma bien visible en las alas 
anteriores. Las hembras tienen el 
mismo color de los machos con dos 
manchas pequeñas cercanas entre sí 
hacia el centro de las alas anteriores, 
aunque estas con frecuencia están 
ausentes. La cara inferior es de color 
uniforme con el viso rojizo más pro-
nunciado.

Distribución: Subespecie en-
démica de Cuba, conocida de unas 
pocas localidades dispersas por toda 
la isla.

Ecología: Rara; se ha observado 
tanto en localidades cercanas a las 
costas como hábitats montañosos; 
la larva se cría en especies de gramí-
neas (ej. Uniola variegata).

 Holguinia holguin 
Evans, 1955; Lámina 12

Holguinia / Holguin Skipper
Descripción: Envergadura entre 

41 y 42 mm. Por la superficie supe-
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rior las alas son de color pardo muy 
oscuro con manchas pequeñas semi-
transparentes de color blanco ama-
rillento, las que también se observan 
por la cara inferior. Las anteriores 
tienen tres o más manchas grandes 
y tres más pequeñas hacia el ápice, 
existen otras dos pequeñas man-
chas en el extremo de la celda discal. 
Las alas posteriores tienen una fila 
de tres manchas pequeñas hacia el 
centro del ala y otra más interna en 
el extremo de la celda discal. Por la 
cara inferior presentan escamas de 
color verde metálico intenso que cu-
bren toda el ala posterior y el ápice 
de la anterior, las manchas blancas 
son visibles por esta cara.

Distribución: Género y especie 
endémicos de Cuba; tiene una dis-
tribución disyunta pues se ha repor-
tado de unas pocas localidades en 
las provincias Holguín, Santiago de 
Cuba y Pinar del Río.

Ecología: Rara y categorizada 
como En Peligro de extinción; 
esta especie se ha observado en va-
rios tipos de bosques sobre carso y 
matorrales sobre serpentina; no se 
conocen sus plantas hospederas.

 Hylephila phyleus phyleus 
(Drury, 1773); Lámina 13-14

Saltador de Fuego / Fiery Skipper
Sinónimos: Papilio phylaeus, Pamphila 
phileus, Hylephila phylaeus.

Descripción: Envergadura entre 
30 y 38 mm. Marcado dimorfismo 
sexual. Los machos por la cara su-
perior son de color naranja vivo con 
marcas oscuras y exhiben un conspi-
cuo estigma; por la cara inferior son 
de color más pálido. Las hembras 
por la cara superior son oscuras con 
marcas naranjas y de un color algo 
sucio por su cara inferior. Las ante-
nas son muy cortas.

Distribución: Desde el sur de 
los EE.UU hasta Argentina, en Cuba 
tiene amplia distribución.

Ecología: Muy común; es uno 
de los hespéridos más comunes de 
Cuba, frecuente en jardines y pasti-

Holguinia holguin: vista superior e inferior; lo-
calidades donde se ha registrado en el archipié-
lago cubano.

Hylephila phyleus phyleus: vista superior e in-
ferior del macho (arriba) y hembra (debajo); 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.



Hesperiidae

53

zales. La larva ha sido observada en 
plantas del género Panicum (Poa-
ceae).

  Lerodea eufala eufala
 (Edwards, 1869); Lámina 11

Eufala / Eufala Skipper
Sinónimos: Hesperia eufala, Cobalus 
dispersus.

Descripción: Envergadura entre 
28 y 31 mm. Muy parecida a Pano-
quina panoquinoides y a Cymaenes 
tripunctus. El color general es pardo 
claro con flecos blancos en las cuatro 
alas. Comparada con C. tripunctus, 
esta especie es de color más claro, 
algo menor y tiene las antenas más 
cortas. Las manchas blancas del ápi-
ce del ala anterior son más cuadri-
longas y en línea recta, en compara-
ción con C. tripunctus. Es también 
similar a Panoquina panoquinoides, 
de la que se diferencia por carecer de 
las manchas blancas en la cara infe-
rior de las alas posteriores de dicha 
especie.

Distribución: Desde el sur de 
Estados Unidos hasta la Argentina, 

Antillas Mayores; en Cuba tiene am-
plia distribución.

Ecología: Poco común; más fre-
cuente en hábitats abiertos. Sus lar-
vas han sido observadas en gramí-
neas (Andropogon sp., Echinochloa 
colona, Urochloa mutica y Sorghum 
bicolor).

Nyctelius nyctelius nyctelius
(Latreille, 1824); Lámina 15

Saltador de Bandas Violetas / Violet-ban-
ded Skipper
Sinónimos: Goniloba coscinia, Gonilo-
ba brettus, Prenes ares, Prenes nyctelius

Descripción: Envergadura entre 
40 y 44 mm. El aspecto general es 
muy similar al de las especies del gé-
nero Panoquina. La cara superior es 
de un color pardo oscuro uniforme; 
las alas anteriores están adornadas 
con siete manchas pequeñas que son 
visibles por ambas caras. Por la cara 
inferior las alas posteriores exhiben 
un tinte violáceo, especialmente ha-
cia la base y están cruzadas por una 
banda ancha oscura transversal pa-
ralela al borde externo y un punto 
oscuro cerca del margen costal. Las 

Lerodea eufala eufala: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Nyctelius nyctelius nyctelius: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
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Oarisma nanus
 (Herrich-Schäffer 1865); Lámina 14

Saltador Enano / Nanus Skipperling
Sinónimos: Thymelicus nanus, An-
cyloxypha nanus

Descripción: Envergadura en-
tre 14 y 19 mm; es el hespérido más 
pequeño de Cuba y uno de los lepi-
dópteros diurnos más pequeños del 
mundo. Por la cara superior las alas 
son de color pardo naranja; por la 
inferior las alas posteriores son cla-
ras con las nervaduras marcadas con 
negro intenso. Los machos tienen los 
colores más brillantes y las hembras 
en ocasiones tienen la cara superior 
de las alas de color muy oscuro.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba con amplia distribución.

Ecología: Poco común; fre-
cuenta zonas con terrenos lateríti-
cos o serpentiníticos, como pinares, 
cuabales, etc., donde puede desarro-
llar una conducta gregaria. Se desco-
nocen sus plantas hospederas.

Oarisma bruneri, localidades donde se ha regis-
trado en el archipiélago cubano.

hembras tienden a ser de mayor ta-
maño y robustez.

Distribución: Desde el sur de 
EE. UU. hasta Argentina, las Baha-
mas y Antillas Mayores, en Cuba tie-
ne amplia distribución.

Ecología: Poco común; se pue-
de observar en diferentes hábitats, 
aunque es frecuente en aquellos 
cercanos a las costas. La larva se ha 
observado en diferentes especies de 
la familia Poaceae, incluidas algu-
nas de interés agrícola (Megathyrsus 
maximus, Oryza sativa, Saccharum 
officinarum, Urochloa mutica).

Oarisma bruneri 
Bell, 1959; Lámina 14

Saltador de Bruner / Bruner’s Skipperling
Descripción: Envergadura alre-

dedor de 20 mm. Por la cara dorsal 
las alas son de color amarillo inten-
so con los bordes externos oscuros. 
En las anteriores presenta una rayita 
muy oscura que se dirige desde el 
ápice hacia la celda discal. Las hem-
bras son ligeramente más grandes y 
con el color amarillo más pálido y 
parduzco.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba, conocida de unas pocas 
localidades de las provincia Holguín 
(ej. Moa) y Santiago de Cuba (Son-
go).

Ecología: Rara y categorizada 
como En Peligro de extinción; al 
parecer sus hábitats están asociados 
a las áreas lateríticas del oriente de 
Cuba; se desconocen sus plantas 
hospederas.
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 Panoquina corrupta
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 16 

Panoquina Cubana / Corrupt Skipper
Sinónimos: Goniloba corrupta, Prenes 
corrupta, Prenes nero corrupta

Descripción: Envergadura entre 
40 y 46 mm. Por la cara dorsal las 
alas son de color pardo muy oscuro; 
las anteriores tienen una fila trans-
versal de seis manchas pequeñas de 
color blanco que son visibles por 
ambas caras. Por la cara inferior de 
las alas posteriores existe una banda 
oblicua blanca.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba de amplia distribución.

Ecología: Común; frecuente en 
claros y márgenes de bosques, aun-
que a veces se le observa en zonas 
más abiertas como cuabales y cha-
rrascales. La larva ha sido criada en 
Saccharum officinarum (Poaceae).

Panoquina lucas lucas 
(Fabricius, 1793); Lámina 15 

Panoquina Púrpura / Purple-washed Ski-
pper
Sinónimos: Panaquina woodruffi, Pa-
noquina sylvicola sylvicola

Descripción: Envergadura en-
tre 42 y 44 mm. Por la cara dorsal 
es de color oscuro pardusco; en las 
anteriores presenta manchas claras 
de distintas formas que se reprodu-
cen por la cara inferior. Por la cara 
inferior de las posteriores existe una 
fila diagonal de siete u ocho man-
chas pequeñas de color blanco. Las 
hembras tienen las alas posteriores 
más redondeadas y por debajo, en 
las posteriores, presentan un matiz 
azul violáceo.

Panoquina corrupta: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Panoquina lucas lucas (hembra): vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Oarisma nanus: vista superior; localidades don-
de se ha registrado en el archipiélago cubano.
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Distribución: Desde el sur de 
EE. UU. hasta Argentina y las Anti-
llas; en Cuba tiene amplia distribu-
ción.

Ecología: Común; es una espe-
cie al parecer generalista que puede 
ser observada en muchos tipos de 
hábitats incluyendo jardines, ca-
ñaverales y pastizales. Las larvas 
pueden alimentarse de una amplia 
variedad de gramíneas, algunas de 
interés agrícola como el arroz (Ory-
za sativa) y la caña de azúcar (Sac-
charum officinarum).

Panoquina ocola ocola 
(Edwards, 1863); Lámina 16

Panoquina Ocola / Ocola Skipper
Sinónimos: Hesperia ocola, Prenes oco-
la

Descripción: Envergadura en-
tre 35 y 42 mm. Esta especie es muy 
parecida a Panoquina l. lucas. Por la 
cara superior las alas son de color 
pardo oscuro; las anteriores tienen 
varias manchas claras de distintas 
formas (en esta especie la mancha en 
la celda discal puede ser muy peque-

ña o faltar por completo). Por la cara 
inferior presenta una coloración si-
milar; las posteriores exhiben una 
hilera de manchas claras pero menos 
notables que la especie anterior.

Distribución: Desde el sur de 
EE. UU. hasta la Argentina y las An-
tillas Mayores; en Cuba tiene amplia 
distribución.

Ecología: Poco común; se ha 
recolectado en localidades dispersas 
por toda la isla; sus larvas se alimen-
tan de gramíneas, incluida la caña de 
azúcar (Saccharum officinarum).

Panoquina panoquinoides pano-
quinoides

 (Skinner, 1891); Lámina 16

Panoquina Costera / Obscure Skipper
Sinónimos: Pamphila panoquinoides, 
Prenes panoquinoides

Descripción: Envergadura en-
tre 26 y 32 mm. Por la cara superior 
las alas son de color pardo claro, por 
ambas caras exhiben cuatro man-
chas pequeñas claras: dos gemelas 
muy pequeñas cerca del margen cos-
tal y otras dos en el centro del ala. 
Por la cara inferior las posteriores 
tienen tres manchas blancas. En el 
macho estas manchas pequeñas son 
amarillentas.

Distribución: Desde el sur de 
EE. UU. hasta Costa Rica y en las 
Antillas; en Cuba tiene amplia dis-
tribución.

Ecología: Poco común; es una 
especie de hábitats costeros princi-
palmente. En Cuba se desconocen 
las plantas hospederas pero ha sido 
criada en gramíneas (ej. Saccharum 
officinarum, Cynodon dactylon).

Panoquina ocola ocola: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.



Hesperiidae

57

Parachoranthus magdalia
(Herrich-Schäffer, 1863); Lámina 13

Magdalia / Magdalia Skipper
Sinónimos: Pamphila magdalia, Ado-
paea magdalia

Descripción: Envergadura entre 
20 y 24 mm. Por ambas caras las alas 
son de color naranja con viso sedo-
so; las hembras son algo más som-
brías; los machos exhiben un visible 
estigma negro en las alas anteriores.

Distribución: Andros (Baha-
mas) y Cuba, donde tiene amplia 
distribución.

Ecología: Común; frecuente en 
pastizales y lugares análogos, aunque 
también se puede observar en cami-
nos soleados de localidades mon-
tañosas; también se ha recolectado 
en bosques de galería y cuabales. Se 
desconocen sus plantas hospederas.

 Perichares philetes
 (Gmelin, 1790); Lámina 15

Saltador de Ojos Rojos / Caribbean Ruby-
eye
Sinónimos: Papilio coridon, Hesperia 
phocion, Goniloba corydon, Perichares 
philetes philetes

Descripción: Envergadura entre 
50 y 55 mm. Por la cara dorsal las 
alas son de color pardo y el cuerpo 
presenta un ligero viso azul verdoso 
metálico. Las anteriores tienen tres 
manchas amarillas; las posteriores y 
el ápice de las anteriores presentan 
un viso violáceo con manchas más 
oscuras que el color general. Por la 
parte inferior la coloración es simi-
lar en el ala anterior, pero en la pos-
terior se presenta un diseño variega-
do de tonos pardos y gris violáceo 
muy característico. El abdomen por 
debajo es de color naranja intenso. 
Los machos tienen las alas más cor-
tas, particularmente las posteriores; 
en las anteriores tienen una banda 
curva que se encuentra entre las tres 
manchas amarillas.

Distribución: Antillas Mayores, 
en Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Común; frecuente en 
muchos tipos de hábitats, tiene acti-
vidad crepuscular y durante las pri-
meras luces del amanecer. Durante 
el resto del día se le encuentra en re-

Parachoranthus magdalia (macho): vista supe-
rior e inferior; localidades donde se ha registra-
do en el archipiélago cubano.

Panoquina panoquinoides panoquinoides: vista 
superior e inferior; localidades donde se ha re-
gistrado en el archipiélago cubano.
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poso en lugares sombreados y a poca 
altura. Sus larvas consumen varias 
especies de gramíneas (Bambusa 
vulgaris, Oryza sativa, Megathyrsus 
maximus y Saccharum officinarum). 

 Polites baracoa baracoa
 (Lucas, 1857); Lámina 17

Saltador Baracoa / Baracoa Skipper
Sinónimos: Hesperia baracoa, Pamphi-
la amadis, Pamphila baracoa

Descripción: Envergadura en-
tre 22 y 26 mm. El color general de 
esta subespecie por ambas caras es 
de un naranja ligeramente pardusco, 
en especial en las alas anteriores. Los 
machos presentan un estigma poco 
visible. La diferencia entre los sexos 
es poco notable, la cara superior de 
las alas anteriores está más marcada 
con color oscuro en las hembras.

Distribución: Florida (EE. 
UU.), La Española y Cuba, donde 
tiene amplia distribución.

Ecología: Muy común, frecuen-
te en jardines y pastizales. Habitual-
mente se  posa en el suelo a tomar 
el sol con las alas entreabiertas. La 
larva ha sido observada en especies 
de gramíneas. 

Pyrrhocalles antiqua orientis
Skinner, 1920; Lámina 10

Saltador Caribeño / Caribbean Skipper
Sinónimos: Pamphila antiqua, Pyrrho-
calles orientis

Descripción: Envergadura en-
tre 44 y 54 mm. Alas de coloración 
vistosa; el fondo es pardo oscuro con 
el cuerpo y la mitad basal de las alas 
anteriores y aproximadamente dos 
tercios basales de las posteriores de 
color naranja. Por la cara inferior las 
anteriores presentan una conspicua 
banda transversal naranja que se 
prolonga hacia la base por el margen 
costal; las posteriores tienen un se-
micírculo de manchas pequeñas de 
color naranja más sucio y dos man-

Polites baracoa baracoa: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Perichares philetes, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cuba-
no.
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chas pequeñas basales de este mismo 
color.

Distribución: Subespecie en-
démica de Cuba de amplia distribu-
ción.

Ecología: Común; frecuente 
tanto en hábitats de vegetación cos-
tera como en zonas boscosas en lo-
calidades del interior de la isla. Sus 
larvas se han encontrado en especies 
de la familia Arecaceae (ej. Roysto-
nea regia).

Rhinthon cubana
 (Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 15

Saltador Cubano / Cuban Skipper
Sinónimos: Goniloba cubana, Para-
carystus cubana, Rhinthon cubanum

Descripción: Envergadura alre-
dedor de 45 mm. Tanto por la cara 
superior como inferior las alas son 
de color pardo oscuro, las anteriores 
tienen tres o cuatro manchas blancas 
hacia la celda discal; además, se ob-
servan tres manchitas hacia el ápice 
cercanas al margen costal que pueden 
estar ausentes en algunos ejemplares. 

Las posteriores exhiben tres manchas 
pequeñas cerca del borde externo y 
otra hacia la celda discal. Las hem-
bras tienen las alas más redondeadas 
y amplias que los machos; éstos pre-
sentan en la mitad basal de las nerva-
duras de las alas anteriores un engro-
samiento que puede tener un color 
algo más claro.

Distribución: Antillas Mayores, 
en Cuba se ha observado en localida-
des dispersas a lo largo de la isla.

Ecología: Poco común; se han 
registrado individuos en localidades 
costeras y en sitios de moderada al-
titud. La larva ha sido observada en 
Maranta arundinacea (Marantaceae) 
y puede consumir especies del géne-
ro Canna (Cannaceae) y Hedychium 
(Zingiberaceae).

 Saliana esperi soroa 
Smith y Hernández, 1992; Lámina 11 

Saliana Cubana / Perching Saliana
Sinónimos: Papilio plebeius urbanus, 
Thracides longirostris, Thracides telego-
nus

Rhinthon cubana: vista superior e inferior; loca-
lidades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.

Pyrrhocalles antiqua orientis: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
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Synapte malitiosa malitiosa 
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 17

Saltadora Maliciosa / Caribbean Face-
ted-Skipper
Sinónimos: Goniloba malitiosa, Synap-
te malitiosa

Descripción: Envergadura entre 
30 y 32 mm. Por la cara superior las 
alas son de color pardo oscuro. Los 
machos presentan bajo la celda dis-
cal de las alas anteriores una banda 
cobriza, algo metálica. Las hembras 
son de color pardo oscuro uniforme. 
Un carácter distintivo es la presencia 
de una manchita blanca, a modo de 
“cejita”, que rodea la parte superior de 
los ojos.

Distribución: Esta subespecie se 
encuentra en Jamaica y Cuba, donde 
tiene amplia distribución.

Ecología: Muy común; es una 
especie al parecer generalista que 
puede ser observada en muchos tipos 
de hábitats incluyendo jardines, pas-
tizales y bosques secundarios. Tie-
ne un vuelo rápido, pero los adultos 
acostumbran descansar sobre hojas 

Descripción: Envergadura en-
tre 44 y 46 mm. Por la cara superior 
las alas son de color pardo oscuro; 
las anteriores presentan una serie de 
manchas translúcidas grandes y dos 
manchas pequeñas en las posterio-
res; todas las manchas son visibles 
por ambas caras. Por la cara inferior 
las posteriores tienen la mitad ba-
sal de color blanco sucio y la mitad 
apical pardo rojizo. Los machos po-
seen de dos a tres manchas blancas 
en la región postdiscal de esta zona 
del ala, mientras las hembras poseen 
sólo una. Las anteriores tienen la re-
gión del margen costal de un color 
blanco amarillento intenso.

Distribución: Subespecie en-
démica de Cuba, se ha registrado en 
unas pocas localidades dispersas por 
toda la isla. 

Ecología: Rara; al parecer sus 
hábitats están asociados al interior 
de los bosques de localidades mon-
tañosas de la isla. Las larvas se crían 
en especies de Costus (Costaceae).

 

Synapte malitiosa malitiosa: vista superior e in-
ferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Saliana esperi soroa: vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.
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a baja altura en lugares sombreados. 
Sus larvas se han observado en Mega-
thyrsus maximus (Poaceae). 

 
Wallengrenia misera 
(Lucas, 1857); Lámina 12

Saltadora Triste / Cuban Broken-dash
Sinónimos: Hesperia misera, Pamphila 
mago, Pamphila misera, Catia misera, 
Wallengrenia otho misera

Descripción: Envergadura entre 
28 y 30 mm. Por ambas caras el color 
es pardo oscuro. Los machos presen-
tan un estigma conspicuo que incluye 
una mancha negra intensa; las hem-
bras presentan dos manchas peque-
ñas amarillo naranja hacia el centro 
de las anteriores.

Distribución: Esta especie se en-
cuentra en algunas islas del norte de 
las Bahamas y en Cuba, donde tiene 
amplia distribución.

Ecología: Muy común, frecuen-
te en pastizales y jardines. La larva ha 
sido observada en especies de gramí-
neas (ej. Andropogon sp.).

Subfamilia Pyrginae

 Burca braco braco 
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 18 

Saltadora Braco / Braco Skipper
Sinónimos: Nisoniades braco, Nisonia-
des undulatus

Descripción: Envergadura entre 
40 y 48 mm. Los machos son de color 
oscuro con tres manchas pequeñas 
colocadas en línea recta cerca de la 
costa, hacia el tercio apical; además 
presentan un pliegue pequeño en el 
margen costal de las alas anteriores. 
Por la cara inferior las alas son tam-
bién oscuras, pero con los palpos y las 
coxas de las patas anteriores de color 

Burca braco braco, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cuba-
no.

Wallengrenia misera, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cuba-
no.
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blanco algo ceniciento, contrastando 
con el color general. Las hembras tie-
nen una coloración más variada, con 
claroscuros en las cuatro alas y pre-
sentan las tres manchas pequeñas de 
las alas anteriores mucho más nítidas.

Distribución: Subespecie endé-
mica de Cuba de amplia distribución.

Ecología: Rara; al parecer más 
frecuente en hábitats costeros, aun-
que se ha observado en ecosistemas 
de montaña. La planta hospedera es 
Croton lucidus (Euphorbiaceae).

Burca concolor concolor 
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 18  

Saltadora Concolor / Concolorous Ski-
pper
Sinónimos: Nisoniades concolor

Descripción: Envergadura entre 
28 y 34 mm. Los machos son de un 
pardo muy oscuro, casi negro, con 
dos manchas pequeñas gemelas si-
tuadas cerca del margen costal de las 
alas anteriores al comienzo del tercio 
apical; la zona postdiscal de las alas 
es más clara. Las hembras son más 
claras y matizadas con manchas y 
bandas discales y postdiscales más 
claras, éstas casi siempre presentan 
tres manchas gemelas (en el macho 
se observan dos) y otra manchita so-
litaria más abajo.

Distribución: Subespecie endé-
mica de Cuba e Isla de la juventud de 
amplia distribución.

Ecología: Poco común; no obs-
tante, puede ser relativamente abun-
dante en algunas localidades coste-
ras. Vuela cerca del suelo y se posa 
con las alas abiertas. La oruga se ali-

menta de varias especies de Croton 
(Euphorbiaceae). 

 Burca cubensis 
(Skinner, 1913); Lámina 18 

Saltadora Nororiental / Cuban Skipper
Sinónimos: Ephyriades cubensis

Descripción: Envergadura al-
rededor de 56 mm. El macho es de 
color pardo oscuro por ambas caras. 
Las hembras son parecidas a las de 
Burca braco, pero de tamaño mucho 
mayor y con las alas más largas.

Distribución: Especie endémi-
ca, conocida de unas pocas localida-
des dentro de las montañas de Bara-
coa, en el extremo oriental de Cuba.

Ecología: Rara; los sitios donde 
se ha observado esta especie se en-
cuentran sobre los 500 m de altitud, 
donde predomina el bosque pluvial 

Burca concolor concolor, macho (arriba) y 
hembra (debajo): vista superior e inferior; lo-
calidades donde se ha registrado en el archipié-
lago cubano.
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y el charrascal submontano. Se des-
conocen sus plantas hospederas.

Burnsius crisia
 (Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 19

Saltadora Moteada Antillana / Antillean 
Checkered-Skipper
Sinónimos:  Pyrgus crisia

Descripción: Envergadura entre 
22 y 27 mm. Por la cara superior las 
alas son de color pardo muy oscu-
ro, con muchas pequeñas manchas 
blancas repartidas por las cuatro 
alas. En las hembras las manchas 
blancas son de tamaño algo mayor.  
Por la cara inferior las alas anteriores 
son similares, mientras que las pos-
teriores son más bien blancas con 
marcas oscuras. Los machos tienen 
un pequeño pliegue en el margen 
costal de las alas anteriores.

Distribución: La Española y 
Cuba, donde tiene amplia distribu-
ción. 

Ecología: Poco común; se en-
cuentra con frecuencia, en las proxi-
midades de lagunas y arroyos. Su 
vuelo es usualmente débil y a baja 

altura. Se desconocen sus plantas 
hospederas.

 Burnsius oileus 
(Linnaeus, 1767); Lámina 19

Saltadora Moteada Tropical / Tropical 
Checkered-Skipper
Sinónimos: Papilio oileus, Papilio syri-
chtus, Pyrgus syrichtus, Pyrgus oileus

Descripción: Envergadura en-
tre 30 y 36 mm. Por la cara superior 
las alas son de color negruzco algo 
grisáceo; los machos presentan una 
espesa pubescencia grisáceo azulo-
sa en el cuerpo y en la mitad basal 
de las cuatro alas. Las alas presentan 
una multitud de marcas y pequeñas 
bandas de color blanquecino. Por la 
cara inferior, ambos sexos son pa-
recidos; el color blanco del fondo 
es algo sucio con muchas marcas y 
bandas blancas.

Burnsius crisia, macho (arriba) y hembra (deba-
jo): vista superior e inferior; localidades donde 
se ha registrado en el archipiélago cubano.

Burca cubensis: vista superior e inferior del 
macho; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
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Distribución: Norte y Centroa-
mérica y las Antillas; en Cuba tiene 
amplia distribución.

Ecología: Muy común; frecuen-
te en jardines, pastizales y matorra-
les; vuela a poca altura del suelo. La 
larva se ha observado en especies 
de la familia Malvaceae (ej. Sida sp., 
Malvastrum sp.).

 Chiomara gundlachi 
(Skinner y Ramsden, 1924); Lámina 19 

Saltadora de Gundlach / Cuban Dus-
kywing
Sinónimos: Achlyodes mithrax, Cyclo-
gypha gundlachi, Chiomara mithrax

Descripción: Envergadura alre-
dedor de 35 mm. Por la cara superior 
es de color pardo oscuro, las alas an-
teriores presentan manchas oscuras 
en la región discal y postdiscal, en la 
región discal las manchas se fusio-
nan formando una banda continua. 

Las alas posteriores son de color par-
do claro con tres bandas oscuras con 
los bordes difuminados. Por la cara 
inferior la base de las alas es de co-
lor castaño purpúreo. Por su tamaño 
y aspecto general se asemeja a Gesta 
gesta, aunque exhibe un viso asedado 
en el dorso de las alas bastante carac-
terístico, que cambia de color con la 
iluminación.

Distribución: Endémica de 
Cuba, se ha registrado en unas pocas 
localidades dispersas por toda la isla.

Ecología: Muy rara, todos los 
sitios donde se han observado son 
de baja altitud y la mayoría muy cer-
canos a la costa. Se desconocen sus 
plantas hospederas.

 Eantis munroei 
(Bell, 1956); Lámina 20

Saltadora de Munroe / Munroe’s Sic-
klewing
Sinónimos: Achlyodes munroei

Descripción: Envergadura en-
tre 48 y 50 mm. Por la cara superior 
las alas son de color pardo oscuro 
con bandas más oscuras algo difu-
sas. Esta especie es muy similar a 
la siguiente (E. papinianus), pero se 
caracteriza por no tener redondeado 
(sino más bien recto) el borde ex-
terno, ni falcado el ápice de las alas 
anteriores.

Chiomara gundlachi, localidades donde se ha 
registrado en el archipiélago cubano.

Burnsius oileus, macho (arriba) y hembra (deba-
jo): vista superior e inferior; localidades donde 
se ha registrado en el archipiélago cubano.
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Distribución: Alguna de las is-
las de las Bahamas y en Cuba, don-
de ha sido registrada de unas pocas 
localidades de Santiago de Cuba y 
Camagüey.

Ecología: Rara; se conoce muy 
poco sobre esta especie, se ha cap-
turado tanto en vegetación costera 
(Siboney, Santiago de Cuba) como 
en pastizales con arbustos aislados 
en el interior de la isla (Camagüey). 
Su larva ha sido encontrada en Zan-
thoxylum martinicense (Rutaceae).

 Eantis papinianus 
(Poey, 1832); Lámina 20

Saltadora del Cítrico / Cuban Sicklewing
Sinónimos: Hesperia papinianus, Achl-
yodes papinianus, Achlyodes thraso pa-
pinianus

Descripción: Envergadura entre 
46 y 54 mm. Por la cara superior las 
alas son de color pardo oscuro con 
reflejos violáceos con manchas más 
claras de diferentes formas distri-
buidas por las cuatro alas. Las ante-
riores tienen una escotadura bajo el 
ápice. Por la cara inferior de las alas 
posteriores la coloración es blancuz-
ca en el tercio posterior. Las hembras 
tienden a tener las alas más largas y 
amplias.

Distribución: Esta especie se 
encuentra en La Española y Cuba, 
donde tiene amplia distribución.

Ecología: Común, especie típi-
ca de zonas boscosas y vegetación 
costera. Sus larvas se alimentan de 
especies de la familia Rutaceae (ej. 
Zanthoxylum sp. y Citrus sp.).

Ephyriades brunnea brunnea
 (Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 20

Saltadora Brunea / Cuban Florida Dus-
kywing
Sinónimos: Nisoniades brunnea, 
Ephyriades otreus

Descripción: Envergadura entre 
38 y 48 mm. Marcado dimorfismo 
sexual; por la cara superior los ma-
chos son de color negro opaco con 
un pliegue en el margen costal que 
contiene androconias. En las alas 
anteriores presentan un círculo de 
ocho manchas blancas pequeñas en 
la región apical; por la cara inferior 
el color es algo más pálido. Las hem-
bras son de color pardo violáceo en 
el dorso con bandas transversales 

Eantis papinianus: vista superior e inferior; loca-
lidades donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.

Eantis munroei, localidades donde se ha regis-
trado en el archipiélago cubano.
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más oscuras, especialmente en las 
alas anteriores. El círculo de puntos 
blancos de estas alas contiene usual-
mente dos o tres puntos más que en 
los machos y de mayor tamaño. Por 
la cara inferior no presentan el viso 
violáceo.

Distribución: Esta subespecie 
se distribuye en las Bahamas y Cuba, 
donde tiene amplia distribución.

Ecología: Muy común; más fre-
cuente en la vegetación costera. La 
larva ha sido observada en varias 
especies del género Malpighia y Stig-
maphyllon (Malpighiaceae). 

Ephyriades zephodes 
(Hübner, 1820); Lámina 20

Saltadora Zephodes / Zephodes Dus-
kywing
Sinónimos: Oileides zephodes, Ephyria-
des arcas philemon

Descripción: Envergadura en-
tre 40 y 46 mm. Los machos son de 
color negro intenso con un brillo 
violáceo más notable en ejemplares 
frescos, y con un pliegue que ocupa 
los dos tercios del margen costal y 

contiene androconias. Las hembras 
son muy parecidas a las de Ephyria-
des b. brunnea, de color pardo sucio 
en el dorso, con pequeñas manchas 
en la mitad apical de las alas anterio-
res, pero sin el brillo violáceo de las 
hembras de dicha especie.

Distribución: Esta especie se 
distribuye en La Española y Cuba, 
donde tiene amplia distribución.

Ecología: Poco común; más 
frecuente en zonas boscosas del in-
terior de la isla. La larva se alimenta 
de plantas de los géneros Stigmaphy-
llum, Malphigia (Malphigiaceae), 
Ceiba (Malvaceae), Mesechites y 
Echites (Apocynaceae). 

 
Erynnis zarucco 

(Lucas, 1857); Lámina 20

Saltadora Zaruco / Zarucco Duskywing
Sinónimos: Thanaos zarucco, Nisonia-
des juvenalis, Nisoniades jaruco

Descripción: Envergadura entre 
43 y 48 mm. Por la cara superior las 
alas son de color pardo oscuro con 
manchas de color más claro y puntos 

Ephyriades brunnea brunnea (hembra): vista 
superior e inferior; localidades donde se ha re-
gistrado en el archipiélago cubano.

Ephyriades zephodes (macho): vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.
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blancos. Presenta una fila formada 
por cuatro pequeñas manchas blan-
cas que comienza en el margen cos-
tal. Los machos exhiben un pliegue 
costal con pubescencia blanca en las 
alas anteriores; en las hembras las 
alas son más variadas, con manchas 
de color pardo pálido.

Distribución: Esta especie se 
distribuye por el sureste de los EE. 
UU., La Española y Cuba, donde tie-
ne amplia distribución.

Ecología: Común; frecuente en 
jardines y arboledas urbanas y su-
burbanas, se puede observar tanto 
en la vegetación costera como los 
márgenes de bosques del interior de 
la isla. Sus larvas se alimentan de es-
pecies de Sesbania e Indigofera (Fa-
baceae).  

 Gesta gesta 
(Herrich-Schäffer, 1863); Lámina 19

Saltadora Impostora / Impostor Dus-
kywing
Sinónimos: Thanaos gesta

Descripción: Envergadura en-
tre 32 y 36 mm. De color pardo muy 
oscuro, en la cara superior presenta 
bandas y marcas de color más cla-
ro; en el ápice de las anteriores tiene 
dos manchas pequeñas gemelas muy 
cercanas al margen costal. Por la cara 
inferior es similar pero la coloración 
es más difusa, excepto las manchas 
pequeñas costales que están muy 
marcadas.

Distribución: Antillas Mayores, 
en Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Poco común; fre-
cuente en jardines y pastizales. Sus 
larvas se crían en especies de Indigo-
fera (Fabaceae).

Gesta gesta: vista superior e inferior; localida-
des  donde se ha registrado en el archipiélago 
cubano.

Erynnis zarucco, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cuba-
no.
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La familia Pieridae es un grupo 
de mariposas de amplia distri-

bución mundial, integrada por más 
de 1 220 especies. El patrón más 
distintivo de coloración es el blanco 
o amarillo-azufrado, pero muchas 
especies ostentan coloraciones ne-
gras, rojas, anaranjadas y combina-
ciones de estos colores. Las especies 
suelen presentar dimorfismo sexual 
y resultan frecuentes las variaciones 
estacionales de coloración, donde 
las formas de invierno generalmente 
son más oscuras o con los patrones 
más difuminados. A diferencia de los 
ninfálidos, que sólo poseen dos pares 
de patas locomotoras y el primer par 
muy reducido a modo de órgano sen-
sorial, los piéridos exhiben los tres 
pares de patas bien desarrollados, al 
igual que los papiliónidos, pero en los 
primeros las uñas tarsales son bífidas.

Las larvas se alimentan mayor-
mente de leguminosas y crucíferas. 
Los huevos se depositan en diferentes 
partes de la planta, tales como flores, 
frutos y hojas. El aspecto generali-
zado de los huevos es fusiforme con 
estrías longitudinales. Las orugas 
son pilosas y no ostentan mechones 
llamativos, espinas o apéndices, ca-
racterísticos de otras familias de ma-
riposas. Presentan coloración verde 
o amarilla, con rayas longitudinales 
en algunas especies.  Las crisálidas 
se adhieren a las plantas con hilos 

Pareja en cópula de Pyrisitia nise, subfamilia 
Coliadinae
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de seda por el primer segmento del 
abdomen y por el extremo caudal a 
través del cremáster, aunque algunas 
especies realizan la pupa o crisálida 
directamente sobre el suelo.

Los adultos pueden contribuir a la 
polinización de diversas especies de 
plantas. Algunas de estas mariposas 
son consideradas plagas para el cul-
tivo de la col, como son los casos de 
Ascia monuste y Pontia protodice.  La 
primera especie es muy común en 
Cuba, mientras que la segunda sólo 
se ha observado de manera esporá-
dica en localidades de las provincias 
Artemisa, La Habana y Mayabeque. 
Una conducta típica de los piéridos 
es la congregación de individuos de 
múltiples especies alrededor de char-
cas temporales o sobre el suelo húme-
do de la ribera de arroyos y ríos para 
libar el sustrato, con lo cual absorben 

PIERIDAE
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antropizados, como son los casos de 
Phoebis sennae y Pyrisitia nise. 

La subfamilia Pierinae está repre-
sentada en Cuba por cinco especies, 
cada una en un género diferente. En 
las alas prevalece el color blanco con 
algunas manchas de amarillo y bor-
des o bandas negras. Este grupo no 
tiene especies endémicas. El pierino 
Ascia monuste es una de las especies 
más comunes y de amplia distri-
bución. Se caracteriza también por 
desarrollar migraciones durante la 
estación lluviosa, cuando es posible 
apreciar grupos de individuos volan-
do en una dirección determinada du-
rante días, tanto en ambientes rurales 
como a través de las ciudades. 

En el Caribe insular la subfamilia 
Dismorphiinae sólo está representa-
da por una especie en Cuba (Dismor-
phia cubana) y otra de la Española y 
Puerto Rico (Dismorphia spio). Esta 

sales minerales necesarias para su 
metabolismo.

En Cuba, los piéridos constituyen 
la tercera familia más diversa de ma-
riposas con 35 especies agrupadas en 
tres subfamilias. Coliadinae es la me-
jor representada con 10 géneros y 27 
especies, cuatro de ellas endémicas. 
Los colores usuales de las alas son el 
blanco, amarillo y anaranjado con di-
ferentes tonalidades. De igual modo, 
es usual la presencia de manchas o 
bordes negros. En esta se encuentran 
algunas de las mariposas más comu-
nes en Cuba, sobre todo en ambientes 

Larvas de piéridos cubanos:  Phoebis sennae 
(A) y Ascia monuste (B).
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Congregación de individuos de varias espe-
cies de piéridos sobre el suelo húmedo de 
los márgenes del río Santa Cruz, Artemisa.  
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Especies representativas de las tres subfa-
milias de Pieridae presentes en el archipié-
lago cubano: Dismorphiinae, Dismorphia 
cubana (A); Coliadinae, Phoebis sennae 
(B); Pierinae, Ascia monuste (C)
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presenta la notable característica de 
mimetizar los patrones de coloración 
de otros grupos, en especial de espe-
cies de la familia Nymphalidae. En 
ocasiones la tendencia mimética es 
tan intensa, como en el caso de Dis-
morphia cubana, donde el macho se 
asemeja al ninfálido Eueides isabella 
y la hembra a Heliconius charithonia.

El endemismo de los piéridos cu-
banos es relativamente bajo, concen-
trado en coliadinos (cuatro especies), 
más Dismorphia cubana. Ninguna de 
estas especies parece estar en peligro 
de extinción y la mayoría tiene una 
distribución relativamente amplia. 
En sentido general, en Cuba los pié-
ridos son comunes y abundantes en 
hábitats abiertos y alterados por la ac-
ción humana o senderos de hábitats 
boscosos, sobre todo las especies de 
Eurema y Pyrisitia. Dismorphia cu-
bana tal vez sea el más especializado 
en hábitats boscosos bien conserva-
dos. Nathalis iole, aunque de amplia 
distribución, se encuentra más aso-
ciada a zonas costeras, donde puede 
alcanzar abundancia notable entre 
los meses de junio y agosto, junto con 
otros coliadinos como Eurema daira 
y Pyrisitia nise.
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Subfamilia Coliadinae

 Abaeis nicippe 
(Cramer, 1779); Lámina 25

Nicipe / Sleepy Orange
Sinónimos:  Terias nicippe, Papilio 
nicippe, Eurema nicippe

Descripción: Envergadura entre 
42 y 50 mm. Marcado dimorfismo 
sexual. Por la cara superior el macho 
es de un color naranja intenso con 
los bordes externos de las cuatro alas 
de color pardo oscuro; la hembra es 
más pálida con los bordes externos 
de las alas más difusamente bordea-
dos de color pardo. En las posterio-
res los bordes externos tienen el co-
lor más diluido e incompleto. Por la 
cara inferior las hembras tienen más 
marcas que los machos. Esta especie 
es parecida a Pyrisitia proterpia, pero 
esta última tiene el borde de las alas 
posteriores anguloso, mientras que 
A. nicippe lo tiene completamente 
redondeado.

Distribución: Desde el sur de 
los EE. UU. hasta Costa Rica, las Ba-
hamas, Islas Caimán y Antillas Ma-
yores; en  Cuba tienen amplia distri-
bución.

Ecología: Muy común; frecuen-
te en hábitats abiertos como pastiza-
les, cultivos, márgenes de caminos y 
potreros. Presenta un vuelo errático. 
Los machos suelen agruparse para 
tomar agua en el suelo húmedo. Sus 
larvas se han encontrado en varias 
especies del género Senna de la fa-
milia Fabaceae (ej. S. alata, S. obtusi-
folia, S. occidentalis y S. uniflora).

Abaeis nicippe (macho): vista superior e infe-
rior;  localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Anteos clorinde 
(Godart [1824]); Lámina 23

Clorinde / White-angled Sulphur
Sinónimos: Colias clorinde, An-

teos clorinde nivifera
Descripción: Envergadura entre 

85 y 95 mm. Las antenas son cortas y 
el ápice de las alas anteriores es pun-
tiagudo. Ligero dimorfismo sexual; 
por la cara superior las alas son blan-
cas con un punto pardo bordeado 
de naranja en el extremo de la celda 
discal de las cuatro alas en ambos se-
xos. En las alas anteriores se observa 
una mancha de color amarillo que 
cubre la mitad distal de la celda dis-
cal y llega hasta el margen costal. Las 
hembras son parecidas a los machos 
con la diferencia que el color blanco 
no es tan intenso y la mancha ama-
rilla en las alas anteriores no es tan 
evidente. La cara inferior en ambos 
sexos presenta un patrón que simula 
una hoja verde.

Distribución: Desde el sur de 
los EE. UU. hasta Suramérica y las 
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Antillas Mayores, en Cuba tiene am-
plia distribución.

Ecología: Común; frecuente en 
hábitats abiertos como pastizales, 
matorrales y jardines. Los machos 
bajan a los suelos húmedos para ob-
tener agua y minerales. Sus larvas 
se han encontrado en especies de la 
familia Fabaceae (ej. Senna spectabi-
lis).

 Anteos maerula 
(Fabricius 1775); Lámina 23

Maerula / Yellow-angled Sulphur
Sinónimos: Gonepteryx maerula

Descripción: Envergadura entre 
84 y 102 mm. Las antenas son cor-
tas y el ápice de las alas anteriores 
es puntiagudo; las alas son de color 
amarillo con un punto negro en el 
extremo de la celda discal de las alas 
anteriores y uno más pequeño en la 

misma posición de las posteriores. 
Por la cara inferior de ambas alas se 
aprecia el mismo punto pero menos 
marcado. La nervadura de la parte 
inferior de las alas posteriores simu-
la una hoja verde. 

Distribución: Desde el sur de 
los EE. UU. hasta Suramérica, las 
Bahamas y las Antillas Mayores, en 
Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Poco común; tiene un 
vuelo potente y sostenido, se observa 
preferentemente en hábitats abiertos 
como pastizales y matorrales, desde 
el nivel del mar hasta a más de 1 000 
m de altitud. Sus larvas se han obser-
vado en especies del género Cassia 
(Fabaceae).

Eurema amelia 
(Poey, 1853); Lámina 24

Amarilla de Amelia / Cuban Yellow
Sinónimos:  Terias amelia

Descripción: Envergadura entre 
30 y 34 mm. Ligero dimorfismo se-
xual; la cara superior de las alas es 
de color blanco, el ápice de las ante-

Anteos maerula: vista superior e inferior;  lo-
calidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Anteos clorinde, macho (arriba), hembra (de-
bajo): vista superior e inferior;  localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cu-
bano.
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riores es oscuro y termina como una 
línea fina en el ángulo anal. Las alas 
posteriores de los machos tienen un 
ligero ribete oscuro. En las hembras 
la mancha oscura apical de las alas 
anteriores no llega al ángulo externo. 
En ambos sexos en la cara inferior se 
aprecia un tinte amarillento en las 
posteriores y el ápice de las anterio-
res; las alas posteriores exhiben unas 
manchitas oscuras en semicírculo.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba e Isla de la Juventud.

Ecología: Poco común; al pa-
recer es más frecuente en hábitats 
abiertos sobre suelos ultramáficos 
(serpentinas), aunque nunca lejos 
de cuerpos de agua. La larva se ali-
menta de Chamaecrista lineata (Fa-
baceae)

Eurema boisduvaliana
(Felder y Felder 1865); Lámina 25

Amarilla de Boisduval / Boisduval’s Ye-
llow
Sinónimos:  Terias boisduvaliana

Descripción: Envergadura en-
tre 36 y 40 mm. Ligero dimorfismo 

sexual; la cara superior es de color 
amarillo vivo. Los machos presentan 
una franja pardo-oscura de borde 
irregular en los márgenes externos 
de las cuatro alas, en las hembras 
esta franja se limita al ápice de las 
alas anteriores. En los machos se 
nota una zona naranja cercana al 
margen externo de las alas posterio-
res. En ambos sexos las posteriores 
presentan una prolongación corta y 
roma. Por la cara inferior ambos se-
xos son de color amarillo pálido; en 
las posteriores se observa un trazo 
oblicuo formado por átomos de co-
lor pardo-rojizo.

Distribución: Desde el sures-
te de los EE. UU. hasta Costa Rica, 
en las Antillas se ha observado en 
Jamaica y Cuba, donde tiene amplia 
distribución.

Ecología: Común; tiene un vue-
lo ágil y rápido en los claros de los 

Eurema amelia (macho): vista superior e infe-
rior; localidades donde se ha registrado en el 
archipiélago cubano.

Eurema boisduvaliana, macho (arriba), hem-
bra (debajo): vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipié-
lago cubano.
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bosques. Sus larvas se han observa-
do en especies del género Senna (Fa-
baceae).

Eurema daira palmira
 (Poey, [1852]); Lámina 24

Amarilla Barreada / Barred Yellow
Sinónimos:  Terias elathea, Terias 
albula, Terias palmira, Terias albina, 
Eurema palmira, Eurema jucunda, 
Eurema albina

Descripción: Envergadura en-
tre 28 y 36 mm. Notable dimorfis-
mo sexual y estacional. Por la cara 
superior los machos tienen las alas 
anteriores de color amarillo pálido, 
con la parte apical oscura y dos fran-
jas anchas grisáceas que salen de la 
base y corren por los márgenes cos-
tal e inferior del ala. Entre la banda 
y el margen interno del ala hay una 
estrecha zona de color naranja; las 
alas posteriores son completamente 
blancas con una banda oscura que 
bordea el ala desde el ápice hasta 
el ángulo anal. Las hembras, por la 
cara superior tienen las cuatro alas 
blancas, con el ápice de las anteriores 
ampliamente oscuro y una mancha 
marginal en las posteriores que va 
desde el ápice hasta la mitad del mar-
gen externo. Por la cara inferior los 
machos son de color blanco inmacu-
lado y las hembras tienen un ligero 
tinte amarillento. Los individuos in-
vernales (estación seca) exhiben una 
notable diferencia en su coloración. 
En los machos la banda oscura que 
corre por el margen interno de las 
alas anteriores es más estrecha y en 
las alas posteriores queda reducida a 
unas manchitas. Por la cara inferior 

en ambos sexos la zona apical de las 
alas anteriores y las posteriores están 
densamente salpicadas con átomos 
de color rojizo algo pardo, lo que da 
a la cara inferior un color rojo par-
dusco. En las alas posteriores al fi-
nal de la celda discal se aprecian dos 
puntos negros.

Distribución: Antillas Mayores 
y Menores, en Cuba tiene amplia 
distribución.

Ecología: Muy común; fre-
cuente en casi todos los hábitats con 
vegetación baja, como pastizales y 
jardines. Su larva ha sido observada 
en Desmodium sp. y Aeschynomene 
americana (Fabaceae).  

Eurema daira palmira, macho (arriba), macho 
en la formal invernal (centro) y hembra (deba-
jo): vista superior e inferior; localidades don-
de se ha registrado en el archipiélago cubano.
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Eurema elathea elathea 
(Cramer, 1777); Lámina 24

Amarilla de Bandas / Banded Yellow
Sinónimos:  Papilio elathea, Terias 
elathea, Terias cubana, Eurema ela-
thea, Eurema cubana

Descripción: Envergadura en-
tre 32 y 42 mm. Es muy parecida a 
Eurema daira palmira y tiene el mis-
mo patrón de coloración. Por la cara 
superior los machos tienen las alas 
anteriores amarillas y la mitad api-
cal del ala oscurecida por una gran 
mancha triangular; además se ob-
servan dos bandas oscuras que salen 
de la base, una por el margen costal 
hasta unirse a la mancha apical y la 
otra se extiende por el borde interno 
sin llegar al ángulo anal. Esta última 
banda permite separar a esta especie 
de E. daira, en E. elathea la banda es 

recta y toca el borde del ala poco an-
tes de llegar a la base, interrumpien-
do así la coloración naranja que exis-
te entre ella y el borde; en E. daira la 
banda es algo curva y la coloración 
naranja llega a la misma base del 
ala. Las alas posteriores son blancas 
y exhiben el borde externo más am-
pliamente oscuro que E. daira. Las 
hembras son de color blanco con los 
bordes oscuros, y por la cara inferior 
son algo variadas de color pajizo y 
exhiben algunas manchas en semi-
círculo de color más oscuro. Este ca-
rácter las diferencia de las hembras 
de E. daira, las cuales son muy simi-
lares y difíciles de diferenciar. Am-
bos sexos son similares por la super-
ficie inferior. En la forma invernal 
los machos por la cara superior no 
presentan la banda oscura marginal 
o es muy reducida. Las hembras son 
similares a los de la forma de verano. 
Por la cara inferior ambos sexos tie-
nen las alas posteriores y el ápice de 
las anteriores densamente salpicadas 
de átomos rojo-parduzcos, que les 
dan un aspecto similar a los indivi-
duos de E. daira.

Distribución: Antillas Mayores, 
Menores, las Bahamas e Islas Cai-
mán. En Cuba es más frecuente en la 
región oriental.

Ecología: Común; frecuente en 
herbazales y a las orillas de las carre-
teras. Su vuelo es bajo y se posa con 
frecuencia en las flores con las alas 
cerradas. La larva ha sido observada 
en especies del género Stylosanthes 
(Fabaceae).

Eurema elathea elathea, macho (arriba) y hem-
bra (debajo): vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipié-
lago cubano.
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 Eurema lucina 
(Poey, [1852]); Lámina 24

Lucina / Smudged Yellow
Sinónimos:  Terias lucina, Terias 
fornsi, Terias arabella, Terias conjun-
gens

Descripción: Envergadura entre 
29 y 35 mm. Marcado dimorfismo 
estacional. En verano los machos 
son de color blanco, el ápice de las 
anteriores presenta una banda os-
cura que se estrecha hacia el ángulo 
anal; se observan dos bandas longi-
tudinales grisáceas que nacen en la 
base del ala, una corre por el margen 
costal y la otra por el borde interno, 
ninguna alcanza la mancha oscura 
del ápice. Las alas posteriores tienen 
una mancha oscura en el borde ex-
terno cerca del ápice. Las hembras 
son semejantes a los machos, pero 
no presentan las bandas longitudi-
nales y en las posteriores la mancha 

oscura está muy reducida. Por la 
cara inferior ambos sexos son simi-
lares pero el patrón en la hembra es 
por lo general mucho más marcado 
e intenso; las alas anteriores presen-
tan una manchita oscura difusa api-
cal rodeada de una zona amarillenta, 
y en las posteriores algunas manchi-
tas oscuras muy difusas que forman 
un semicírculo. La forma de invier-
no presenta una notable reducción 
de la coloración oscura, los machos 
carecen de las dos bandas grisáceas 
y las zonas apicales oscuras están re-
ducidas; en las hembras la mancha 
oscura apical se concentra en el ex-
tremo. En ambos sexos por la cara 
inferior se observan átomos pardos 
en un fondo amarillento verdoso.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba e Isla de la Juventud.

Ecología: Común, más frecuen-
te en localidades cercanas a las cos-
tas, habita en lugares abiertos como 
jardines y herbazales. Su larva se ha 
observado en Stylosanthes hamata 
(Fabaceae). 

Kricogonia cabrerai 
Ramsden, 1920; Lámina 21

Cricogonia Cubana / Cuban Sulphur
Sinónimos: Kricogonia cabrerai var. 
ramsdeni.

Descripción: Envergadura en-
tre 48 y 64 mm. Similar a Kricogonia 
lyside pero de mayor tamaño. Por la 
cara superior los machos son com-
pletamente blancos, mientras que las 
hembras son de color amarillo. Los 
machos presentan en las alas pos-
teriores una barra negra gruesa que 
nace cerca de la mitad del margen 

Eurema lucina, macho (arriba), hembra (deba-
jo): vista superior e inferior; localidades don-
de se ha registrado en el archipiélago cubano.
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costal hasta el ápice del ala aproxi-
madamente. En algunos individuos 
esta barra puede fragmentarse en 
varias machas. Ambos sexos por la 
cara inferior son verdosos, aunque 
esta tonalidad es más notable en las 
hembras. Una característica que dis-
tingue a esta especie de K. lyside es 
el aspecto veteado de la cara inferior 
de las alas posteriores; en éstas existe 
un engrosamiento que sale de la base 
y pasa por el centro de la celda discal 
hasta llegar al margen externo.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba, más frecuente en la re-
gión oriental.

Ecología: Poco común; al pare-
cer más frecuente en  hábitats cos-
teros. La larva ha sido observada en 
Guaiacum officinale (Zygophylla-
ceae).

Kricogonia lyside 
(Godart, 1819); Lámina 21

Cricogonia Blanca / Lyside Sulphur
Sinónimos:  Colias lyside, Rhodoce-
ra terissa, Kricogonia fantasia, Kri-
cogonia unicolor, Kricogonia castalia 
castalia, Kricogonia castalia lyside.

Descripción: Envergadura entre 
45 y 52 mm. Por la cara superior el 
color general es blanco, los machos 
presentan una mancha amarilla en la 
base de las alas anteriores, que en las 
hembras es más pequeña o ausente. 
En las posteriores se observa una 
marcada barra negra cercana a la 
costa que nace en la mitad del mar-
gen costal. Hay dos formas de color: 

Kricogonia cabrerai, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cu-
bano.

Kricogonia lyside, macho (arriba), hembra (cen-
tro) y hembra de morfo amarillo (debajo): vista 
superior e inferior; localidades donde se ha 
registrado en el archipiélago cubano.
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una con la barra y otra sin ésta. Por 
la cara inferior las alas son blancas, 
el ápice de las anteriores es algo ver-
doso al igual que las alas posteriores. 
En la cara inferior de las posteriores, 
similar a la especie anterior, exis-
te un engrosamiento que sale de la 
base del ala que pasa por el centro de 
la celda discal hasta llegar al margen 
externo.

Distribución: Del sureste de los 
EE. UU. hasta el norte de Suramérica 
y en las Antillas Mayores, en Cuba 
tiene amplia distribución.

Ecología: Poco común; más 
frecuente en ecosistemas costeros. 
Vuela en hábitats abiertos, aunque se  
ha observado en bordes de bosques 
semideciduos , se le puede encontrar 
descansando en lugares sombríos 
posada sobre las hojas con las alas 
cerradas. Su larva se ha observado 
en Guaiacum officinale (Zygophylla-
ceae).

 Nathalis iole 
Boisduval, 1836; Lámina 23

Azufre Pigmea / Dainty Sulphur
Sinónimos: Nathalis felicia

Descripción: Envergadura entre 
24 y 32 mm. La cara superior es de 
color amarillo pálido; las alas ante-
riores presentan el ápice y el margen 
interno de color pardo oscuro. Las 
posteriores tiene una banda oscura 
en el margen costal, y en las hembras 
estas alas muestran una tonalidad 
naranja. Por la cara inferior ambos 
sexos presentan un color amarillen-
to con algunas bandas y marcas más 
oscuras. Se observan dos puntos ne-
gros en la región submarginal de las 

anteriores y las posteriores tienen el 
área basal y una banda postdiscal de 
color grisáceo.

Distribución: Se distribuye des-
de el sur de los EE. UU. hasta Cen-
troamérica y las Antillas Mayores, 
en Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Común; frecuente 
en hábitats abiertos como pastiza-
les, jardines y arboledas; es más fre-
cuente de observar en verano y vuela 
cerca del suelo. Su larva consume Bi-
dens pilosa (Asteraceae).

 Phoebis agarithe antillia 
Brown, 1929; Lámina 29

Azufre Naranja / Large Orange Sul-
phur 
Sinónimos: Colias agarithe, Catopsi-
lia agarithe, Callidryas agarithe

Descripción: Envergadura entre 
58 y 76 mm. Antenas cortas con la 
maza engrosada. Los machos tienen 
las alas anteriores de color naranja 
con un pequeño punto oscuro en el 
borde marginal de cada nervadura; 
las posteriores son de un color más 
apagado. Por la cara inferior son de 

Nathalis iole (macho): vista superior e inferior; 
localidades donde se ha registrado en el ar-
chipiélago cubano.
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color amarillo y exhiben trazos y 
manchas pardo rojizo. Las hembras 
son amarillo-naranja pálido con los 
bordes externos pardos; en las alas 
anteriores tienen una manchita par-
da en el extremo de la celda discal y 
una fila difusa desde el ápice hasta 
el borde interno. Por la cara inferior 
es similar al macho, aunque con las 
marcas más acentuadas.

Distribución: Esta subespecie 
tiene una amplia distribución por 
todas las Antillas y las Bahamas, en 
Cuba tiene amplia distribución.  

Ecología: Muy común, frecuen-
te en hábitats abiertos de baja altitud. 
Los machos se congregan en zonas 
fangosas por agua y minerales. Sus 
larvas se han observado en especies 
de los géneros Pithecellobium, Lysilo-
ma, Cassia e Inga (Fabaceae).

Phoebis argante minuscula
 (Butler, 1869); Lámina 29

Azufre Albaricoque / Apricot Sul-
phur
Sinónimos: Callidryas argante, Ca-
llidryas rorata, Callidryas minuscula, 
Callidryas fornax, Catopsilia argante, 
Phoebis argante rorata, Phoebis ar-
gante fornax

Descripción: Envergadura entre 
64 y 80 mm. Marcado dimorfismo 
sexual. Por la cara superior los ma-
chos son de color naranja vivo con 
unos pequeños puntos oscuros en el 
margen extremo de todas las nerva-
duras. Los machos son semejantes a 
los de P. agarithe pero se diferencian 
por su color más oscuro, por el ma-
yor tamaño de los puntos oscuros en 
el margen externo de las nervaduras 
y porque la línea oscura diagonal de 

Phoebis argante minuscula, macho (arriba) y 
hembra (debajo): vista superior e inferior; lo-
calidades donde se ha registrado en el archi-
piélago cubano.

Phoebis agarithe antillia, macho (arriba) y hem-
bra (debajo): vista superior e inferior; locali-
dades donde se ha registrado en el archipié-
lago cubano.
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chos son de color naranja rojizo, con 
el ápice y la base de las alas anteriores 
de color amarillo; en la celda discal 
se observa una mancha oscura. Las 
hembras son de color rojizo oscuro, 
con las alas anteriores completamen-
te amarillas; en estas alas también se 
observa una fila de manchas oscuras 
que corre por el borde externo y otra 
fila más interna en zigzag, además 
se aprecia una gran mancha oscura 
en el extremo de la celda discal; las 
alas posteriores son rojizas. Algunas 
hembras viejas que han perdido los 
átomos amarillos se observan ente-
ramente rojas. Por la cara inferior 
los machos son de un color amarillo 
naranja oscuro con gran cantidad de 
átomos y marcas formando manchi-
tas alargadas de color pardo oscuro. 
En las hembras las alas son de color 
rojizo oscuro y el patrón de manchas 

la cara inferior de las alas anteriores 
está quebrada y no recta como en P. 
agarithe. Las hembras presentan en 
las alas anteriores una banda forma-
da por manchas oscuras en zigzag 
que salen del ápice y llegan hasta el 
borde interno; el tercio apical de las 
alas anteriores y los dos tercios api-
cales de las posteriores son rojizos 
con los bordes externos marcados 
de oscuro. En ambos sexos, la cara 
inferior de las cuatro alas es de color 
amarillo cubierta con trazos y áto-
mos pardos rojizos, además se ob-
servan una manchita plateada en el 
extremo de la celda discal de las alas 
anteriores y dos en las alas posterio-
res. Estos rasgos están más marcados 
en las hembras.

Distribución: Subespecie en-
démica de Cuba de amplia distribu-
ción.

Ecología: Poco común; fre-
cuente en los bordes de bosques y 
bosques más o menos abiertos. Tie-
ne un vuelo rápido y se puede en-
contrar en charcos de arena húmeda 
y barro. La larva ha sido observada 
en especies de la familia Fabaceae 
(ej. Inga vera, Pithecellobium sp.) y 
de la familia Caesalpiniaceae.

Phoebis avellaneda
(Herrich-Schäffer, 1865); Lámina 27

Avellaneda / Orange-washed Sul-
phur
Sinónimos: Callidryas avellaneda, 
Callidryas solstitia, Catopsilia avella-
neda, Phoebis avellaneda salvatori

Descripción: Envergadura entre 
78 y 100 mm. Marcado dimorfismo 
sexual. Por la cara superior los ma-

Phoebis avellaneda, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cu-
bano.
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de la cara superior se repite con pe-
queñas manchitas blancas en la cel-
da discal de ambas alas.

Distribución: Especie endémi-
ca de Cuba de amplia distribución.

Ecología: Poco común; presen-
ta un vuelo alto y rápido. La larva se 
ha observado en especies del género 
Cassia (ej. Cassia grandis, Fabaceae).

Phoebis neleis 
(Boisduval, 1836); Lámina 28

Neleis / Pink-spot Sulphur
Sinónimos: Callidryas neleis, Ca-
topsilia neleis, Aphrissa neleis

Descripción: Envergadura entre 
60 y 75 mm. Marcado dimorfismo 
sexual; por la cara superior los ma-
chos son de color amarillo verdoso 
pálido, mientras que las hembras 
muestran un amarillo más intenso. 
Las alas anteriores de los machos 
presentan un tono más pálido en la 
mitad apical. En las posteriores exis-
te una banda de color más claro que 
el fondo que corre desde el ángulo 
superior hasta el primer cuarto del 
margen externo. En las anteriores las 
hembras exhiben un grueso punto 
pardo en el extremo de la celda discal 
y una fila discontinua de lúnulas os-
curas que comienza en el ápice hasta 
aproximadamente el ángulo externo. 
En los machos la cara inferior tiene 
un tono amarillo algo sombreado en 
la parte apical de ambas alas, mien-
tras que en las hembras presentan 
un color amarillo con un ligero tinte 
verdoso. En este sexo las alas ante-
riores presentan una mancha gran-
de grisácea en el extremo de la celda 
discal y en la celda de las posteriores 

hay dos manchitas plateadas bor-
deadas de un color rojizo. En ambos 
sexos se observa una pequeñísima 
mancha roja en la base del ala poste-
rior, este carácter la diferencia de la 
especie similar P. statira.

Distribución: Algunas islas de 
las Bahamas, sur de la Florida (EE. 
UU.) y Cuba, donde tiene amplia 
distribución. 

Ecología: Poco común, frecuen-
ta jardines y arboledas. En las Baha-
mas sus larvas han sido encontradas 
en Lysiloma sabicu (Fabaceae). 

Phoebis orbis orbis 
(Poey, 1832); Lámina 29

Azufre con Orbis / Orbis Sulphur
Sinónimos:  Aphrissa orbis, Catop-
silia orbis

Descripción: Envergadura entre 
65 y 74 mm. Marcado dimorfismo 

Phoebis neleis, macho (arriba) y hembra (deba-
jo): vista superior e inferior; localidades don-
de se ha registrado en el archipiélago cubano.
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Ecología: Común; en Cuba se 
desconoce su ecología, no obstante, 
se ha observado en hábitats secun-
darios, jardines y bosques nativos. 
La larva consume Caesalpinia pul-
cherrima (Fabaceae).

Phoebis philea 
(Johansson 1763); Lámina 27

Azufre de Barras / Orange-barred Sul-
phur
Sinónimos: Papilio philea, Catop-
silia thalestris, Colias corday, Colias 
lollia, Catopsilia philea, Phoebis phi-
lea thalestris

Descripción: Envergadura entre 
80 y 102 mm. Marcado dimorfismo 
sexual. Por la cara superior los ma-
chos son de color amarillo, en las alas 
anteriores existe un par de manchas 
basales más o menos redondeadas de 
color naranja. En las posteriores otra 
banda también de color naranja se 
extiende por el borde externo hasta 
el ángulo anal. En el margen exter-
no de ambas alas existen pequeños 
puntos negros al final de cada vena. 
Las hembras son de color amarillo 
con tonalidades naranjas, las alas 
anteriores presentan un borde pardo 
oscuro desde el ápice hasta el ángu-
lo anal, este borde está acompañado 
de una línea paralela discontinua 
del mismo color que recorre la re-
gión submarginal, en la celda discal 
se observa un punto negro. Las alas 
posteriores presentan una tonalidad 
rojiza en la región submarginal re-
corriendo todo el margen externo y 
puntos negros al final de cada vena. 
Por la cara inferior los machos son 
de color amarillo con algunas esca-

sexual; los machos por la cara su-
perior son de color blanco cremoso, 
mientras que las hembras son na-
ranja intenso. Los machos en las alas 
anteriores presentan una gran man-
cha basal de color amarillo naranja, 
mientras que las hembras exhiben 
un punto pardo en el extremo de la 
celda discal con el borde marginal 
de estas alas oscuro. En este sexo las 
posteriores exhiben cuatro o cinco 
manchitas marginales oscuras en el 
extremo de las nervaduras. La cara 
inferior de las alas en los machos es 
de un color amarillo algo verdoso 
con diversas marcas, en las hembras 
la cara inferior es amarillo naranja 
con tinte verdoso con las marcas más 
pronunciadas que en los machos.

Distribución: Esta subespecie 
se distribuye en Islas Caimán y Cuba, 
donde tiene amplia distribución. 

Phoebis orbis orbis, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cu-
bano.
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mas rojizas dispersas; la coloración 
en las hembras puede variar desde 
blanco hasta naranja amarillento. En 
ambos sexos se observan puntos os-
curos en la región postdiscal de las 
alas anteriores y en la región discal 
de las posteriores. En las posteriores 
existen puntos blancos con el borde 
negro en el extremo de la celda dis-
cal, estos están más acentuados en las 
hembras. En Cuba se registran dos 
subespecies, Phoebis philea philea y P. 
p. huebneri. Esta última es más gran-
de, la mancha negra en la celda discal 
es más grande y notoria (sobre todo 
en el macho), y el margen externo de 
la cara inferior de las alas posteriores 
posee una gran mancha negra carac-
terística en ambos sexos y más gran-
de en la hembra.

Distribución: Esta especie se 
encuentra desde el suroeste de los 

EE. UU. hasta Suramérica y las Anti-
llas Mayores; la subespecie Phoebis p. 
philea es de amplia distribución y P. 
philea huebneri es endémica de Cuba 
y se ha recolectado en unas pocas lo-
calidades del oriente de la isla.

Ecología: Común, se observa en 
los bordes de bosques secundarios y 
xerofíticos, generalmente vuela alto 
y los machos son más fáciles de ver 
que las hembras. Sus larvas consu-
men especies de la familia Fabaceae 
(ej. Poinciana pulcherrima, Cassia 
fistula y Cassia occidentalis).

 Phoebis sennae sennae 
(Linnaeus 1758); Lámina 28

Azufre Común / Cloudless Sulphur
Sinónimos: Papilio sennae, Papilio 
eubule, Callidryas eubule, Catopsilia 
eubule, Phoebis eubule sennae

Descripción: Envergadura entre 
64 y 76 mm. Marcado dimorfismo 
sexual. Por la cara superior los ma-
chos son completamente de color 
amarillo azufre, las hembras también 
son de color amarillo, aunque con el 
borde externo de las cuatro alas ador-
nado por una fila de lúnulas pardas y 
presentan un punto oscuro en el ex-
tremo de la celda discal. Por la cara 
inferior los machos son amarillos y 
presentan pocas marcas y átomos 

Phoebis philea huebneri (hembra): vista supe-
rior e inferior.

Phoebis philea philea, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cu-
bano.
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oscuros. Por la cara inferior las hem-
bras presentan las marcas y trazos 
más pronunciados, en el extremo de 
las celdas discales presentan puntos 
plateados, uno en forma de mancha 
en las anteriores y dos más pequeños 
en las posteriores. Los ejemplares 
de invierno tienen la cara inferior 
de ambas alas con las marcas más 
acentuadas. En las hembras existen 
dos fases de color, una amarilla, más 
abundante, y una fase blanco-crema 
más escasa.

Distribución: Esta subespecie 
está presente en las islas del Caribe, 
en Cuba tiene amplia distribución.

Ecología: Muy común; frecuen-
te en jardines, matorrales y herbaza-
les. Sus larvas se han observado en 
especies de la familia Fabaceae (ej. 
Cassia grandis, Senna alata, Senna 
occidentalis).

Phoebis statira cubana 
d´Almeida, 1939; Lámina 28

Azufre Estatira / Statira Sulphur 
Sinónimos:  Aphrissa statira, Catop-
silia statira

Descripción: Envergadura entre 
60 y 70 mm. Marcado dimorfismo 
sexual; por la cara superior los ma-
chos son de color amarillo pálido 
con la región apical de las anterio-
res y el margen externo de las pos-
teriores más pálidos. Las hembras 
son de color blanco crema con viso 
amarillento, aunque algunos indivi-
duos pueden ser amarillos; las alas 
anteriores exhiben un punto oscuro 
en el extremo de la celda discal y un 
borde continuo de color pardo desde 
la parte apical del ala hasta cerca del 
ángulo posterior. Por la cara inferior 
los machos son amarillos con un tin-
te más intenso en las regiones costal 
y apical de las anteriores y toda las 
posteriores. En las hembras el color 
amarillo tiene un leve tinte verdoso, 
el punto discal de las anteriores se 
aprecia también por esta cara, aun-
que de color más claro. En las cuatro 
alas se pueden encontrar marcas os-
curas y el borde externo de las ante-
riores se nota también por esta cara, 
aunque muy desvaído.

Distribución: Esta subespecie 
se distribuye en las Antillas Mayores: 
Jamaica, Puerto Rico e Islas Caimán; 
en Cuba tiene una amplia distribu-
ción.

Ecología: Común; es una de 
las especies más comunes del géne-
ro Phoebis en Cuba. Habita desde la 
vegetación costera hasta los bosques 

Phoebis sennae sennae, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cu-
bano.
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del interior de la isla. La larva ha sido 
criada en especies de la familia Faba-
ceae (Cassia grandis y Dalbergia sp.) 
y en Melicoccus bijugatus (Sapinda-
ceae).

Pyrisitia dina dina 
(Poey, 1832); Lámina 26

Dina / Dina Yellow
Sinónimos: Eurema dina dina, Te-
rias dina, Terias citrina, Eurema ci-
trina

Descripción: Envergadura entre 
36 y 46 mm. Marcado dimorfismo 
sexual y estacional. Ambos sexos por 
la cara superior presentan sus alas 
de color amarillo intenso. Las alas 
anteriores están bordeadas de oscu-
ro en los machos y en las hembras el 
color oscuro está limitado al ápice. 

Ambos sexos hacia el borde exter-
no de las alas posteriores presentan 
un tinte  naranja. En verano ambos 
sexos presentan pocas marcas por la 
cara inferior de sus alas, aunque las 
hembras poseen más marcas que los 
machos; en invierno se observa un 
aumento notable de marcas, princi-
palmente hacia la parte apical de las 
cuatro alas. Las alas posteriores están 
particularmente marcadas con man-
chitas oscuras formadas por átomos 
pardos.

Distribución: Subespecie endé-
mica de Cuba de amplia distribución.

Ecología: Muy común; frecuen-
te en jardines, herbazales y mato-
rrales. La larva se ha observado en 
especies del género Picramnia (Pi-
cramniaceae).

Pyrisitia larae 
(Herrich-Schäffer, 1862); Lámina 26

Amarilla Antillana / Confusing Yellow
Sinónimos: Eurema larae, Terias la-
rae

Descripción: Envergadura entre 
26 y 36 mm. Esta especie es muy si-

Pyrisitia dina dina (hembra): vista superior e 
inferior; localidades donde se ha registrado 
en el archipiélago cubano.

Phoebis statira cubana, macho (arriba) y hembra 
(debajo): vista superior e inferior; localidades 
donde se ha registrado en el archipiélago cu-
bano.
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milar a Pyrisitia nise, por la cara su-
perior presenta un color amarillo li-
món, generalmente más claro que en 
P. nise; el ápice de las alas anteriores es 
oscuro y este color se extiende hasta 
el ángulo interno en el macho y sólo 
hasta el margen externo en la hem-
bra. El menor grosor de este color os-
curo la diferencia de P. nise, donde es 
más amplio. Las alas posteriores ex-
hiben en el borde del margen exter-
no una manchita rojo naranja en las 
terminaciones de las nervaduras; en 
la hembra estas manchas están más 
acentuadas. En ambos sexos, por la 
cara inferior se observa un punto os-
curo bien marcado en el extremo de 
la celda discal de las cuatro alas. Los 
ejemplares de invierno tienen la cara 
inferior de ambas alas con las marcas 
más acentuadas.

Distribución: Esta especie se 
encuentra en alguna de las islas de 
las Bahamas y en Cuba, donde tiene 
amplia distribución.

Ecología: Común; más frecuen-
te en los bordes de bosques y en ar-
boledas cercanas a campos de cul-

tivos y áreas abiertas. Las larvas se 
alimentan en Alvaradoa amorphoi-
des (Picramniaceae).

Pyrisitia lisa euterpe 
(Ménétriés, 1832); Lámina 26

Amarilla Pequeña / Little Yellow
Sinónimos: Eurema lisa euterpe, 
Colias euterpe, Terias sulphurina, 
Terias lisa sulphurina, Eurema lisa, 
Terias euterpe

Descripción: Envergadura en-
tre 29 y 38 mm. Marcado dimorfis-
mo sexual. Por la cara superior los 
machos tienen las alas de un color 
amarillo intenso, mientras que las 
hembras son de color blanco o ama-
rillo muy pálido. En los machos los 
bordes externos de las cuatro alas 
están ampliamente coloreados de 
pardo oscuro, en especial en las alas 
anteriores. En las hembras las áreas 
oscuras no llegan al ángulo anal. Por 
la cara inferior en las alas posteriores 
se observan manchitas oscuras y es 
muy característica una más rojiza y 
de forma redondeada que se encuen-
tra en el margen externo en la zona 
próxima al ápice, además, en el ex-
tremo de cada nervadura se aprecia 
un nítido punto oscuro. Las hembras 
tienden a ser más pálidas y la man-
cha rojiza más grande. Los ejempla-
res de invierno tienen la cara inferior 
de ambas alas con las marcas más 
acentuadas.

Distribución: Esta subespecie 
se distribuye en casi todas las islas 
de las Antillas, en Cuba tiene amplia 
distribución.

Ecología: Muy común; frecuen-
te en hábitats abiertos como jardines, 

Pyrisitia larae: vista superior e inferior; loca-
lidades donde se ha registrado en el archipié-
lago cubano.
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